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Lo esencial es el sentido histó
rico y político del movimiento} 
la captación de su valor hacia 
el futuro. Eso sí que tiene que 
estar claro en la cabeza y en 
el alma de los que manden

SEMANARIO PE FALANGE ESPANOLA TRADICI0NALI3TA Y DE LAS J. O. N-S,
FRANCO

Por una diplomacia nueva

Las revolucione El triunfo está Ánfe la

¡^1 ’ I ®

itica exterior
LIBERTAD quiere decir unas 

palabras sobre los efectos de una 
revolución en la política exterior.

Las grandes revoluciones han 
tenido efectos fulminantes en la 
diplomacia o no han sido révolu- 
c ones. Si la revolución absolutis
ta logró crear la diplomacia esta
ble de tipo moderno, y las anti
guas embajadas extraordinarias 
para bodas reales y acontecimien
tos de esta índole dieron lugar 
a los observadores permanentes 
acreditados ante las cortes, si el 
gran instrumento de políticas n-te- 
vas como la de Fernando el Ca
tólico, fueron de nuevo estilo, lo 
mismo podría decirse de la revo
lución francesa, que, acorde con 
los nuevos módulos, sustituyó al 
diplomático puramente aristocrá
tico o debedor al rey de su en
cumbramiento, por el diplomático 
de cartera, abogado por más se
ñas, y que muchas veces habia 
subido a su puesto a través de la 
escala parlamentaria de la di
putación, etc.

Al cerrar el ciclo de los políti
cos, de los abogados y de los
funcionarios, hay 
que propugnar por 
bién del ciclo de 
funcionarios, d e

forzosamente 
el cierre tam- 
diplomáticos- 
diplomáticos-

/ ahogados, de diplomáticos-libera
les. Porque nuestra revolución va 
contra los politicos, los abogados, 
los burgueses que creen que es un 
orgullo decir que practican una 
profesión «liberal». Porque cerra
do el ciclo liberal,, lo profesional 
y sobre todo lo abogadil, queda-

—y alardean de ello—son los ro
jos. Azaña, en su discurso del 18 
de julio, ha dicho que la Repúbli
ca continuaba la política de «sta
tu quo», y que la política exte
rior de la República ni antes ni

/ahora había sido 
una continuación 
la Monarquía.
Si no hubiera

otra cosa que 
de la típica de

ya otras razo-
nes, y si no tuviéramos nosotros 
las nuestras desde hace años, bas-
taria 
para 
una

con esta confesión de Azaña
decir: pues la nuestra 

política de revolución.
cambio completo de dirección, 
«inversión de alianzas».

es
de 
de

Nuestra doctrina lo ha pedido 
hace tiempo: Ledesma dijo: «Es
paña es una nación vencida, de
rrotada durante siglos». Giménez 
Caballero ha hecho la historia de 
estos vencimientos, de estos no
venta y ocho españoles, donde 
siempre se termina por tratar en 
inglés y por firmar paces de Pa
rís. V José Antonio tomó posición,
no sólo 
sino en 
cuando

en discursos y escritos, 
la misma politica activa, 
la famosa política gine-

brina de las sanciones, en 
sentido revolucionario.

Para colmo, Azaña viene 
cantar una verdad terrible: la 
que la traición a los muertos 
varios siglos españoles, a 
muertos de Flandes y de la 
vencible y del < de mayo y 
Trafalgar, viene ya de siglos.

un

a 
de 
de 

los 
In
de 
La

República continuaba la política 
internacional de la Monarquía. Y 
efectivamente, I o 8 argumentos

ría la diplomacia desconectada e • con que Alvarez del Yayo, Ara
inactual—y lo que es lo mismo, 
tnactuante—si se empeñara en se
guir con su tradición reciente, 
oon sus resabios de estos últimos 
tiempos.

Porque los que los conservan

^quistain o Azaña se dirigen a las 
democracias occidentales, habían
sonado ya en el Parlamento es
pañol en bocas de liberales, pi
diendo la intervención armada de
Occidente contra los carlistas.

;xUo/ wiip
Estamos dispuestos a jugarnos

el Upo ; 
a decir 
pese y 
creemos 
■vado, al

\asi cotilo suenal Vamos 
la verdad, pese a quien 
pase lo que pase. No 
que Saborit se haya lie- 
lugar donde vive su fa-

milia en Francia, cinco 
de pesetas en lingotes 
y oro. ¡ No lo creemos.

millones. 
de plata 
no seño-

minado sus sesiones declarando 
la guerra a la España NacionaL 
Sindicalista, a la Italia fascista, 
a la Alemania nacionalsocialista, 
al Japón imperial, a Chamberlain, 
a Bonnet, a todos los amantes 
de la paz, etc.
Y no 'queremos continuar más, 

no se rompan el labio.
res 1
No podemos 

dido llevarse 
lingotes.
No nos cabe

creer que haya po-
cinco millones

en la cab'Sta.
NI a él en los bolsillos,

Se dice...
Que Dolores Ibarruria, anée»

en

La
Pasionaria, ha lanzado estos días 
unos rebuznos antifascistas en .el 
velôdfomo de Invierno de Pa
rís. •
Que la U. R. S. S. continúa en- ' 

viando «muestras de solidaridadii 
O’ China.

que ent-^e los árabes y los ju
díos, allá por Palestina, continúa 
ol «tangon.
Lo,do Clii'fa, lo sabemos de bue- 

tinta.
Lo de Dolores, de oído.

lo - que no hemos tratado de 
averiguar, porque no tenemos ga-

En la última—y no seamos op
timistas ni suspicaces—reunión 
del gobierno francés, níonsieur 
Daladier, el infiel consumero, so
metió a la firma del presidente 
un decreto por el que se organiza 
definitivamente la defensa antiaé
rea de la nación francesa.
Los galos eitará.n tranquilos, 

gracias a Dios.
Y a los aviadores soviéticos es- 

páñoles„

DIVERSIDAD DE OPINIONES

^'as de músicas, 
■«pencó}!,¡ i’

es la causa de 
're mii^iilmanes

Con motivo del asalto de un 
« barco americano por unos pira

tas chinos, las opiniones están 
divididas.
Unos dicen que los chinos fue

ron los .isaltantes. Otros, que las 
chinos fueron los que se dejaron 
asaltar tontamente y, por añadi- 
dura, se dejaron encerrar en la 
carbirnera def barco.

Ll Congreso 
Laz, reunido

l'iliversal para la 
en París, ha ter-

cfCi H y aseguran que .los chinos . 
son los que creen en la eficaria 
de la Sociedad de tas Naciones.

Los isabelínos tuvieron sus bri- 
graday internacionales, sus Sar- 
sheid y sus observadores franco- 
británicos. Más de una vez en Es
paña Rosemberg se ha llamado, 
por ejemplo, lord Palmerston. 
Porque si el rojo es el color de 
Rusia, el debía traición es occi
dental y democrático, y casi peor 
que el rojo.

Por eso, sena terrible que la re-
volución quedase 
diplomacia. Sería 
volución francesa 
cho representar

sin llegar a la 
como si la re- 
se hubiese he-

por marqueses
con peluca, o como sí el fascismo 
hubiese seguido con la vieja di
plómatela italiana de masones, li- 
beralesi ang.ófilos y prudentes.

Porque si en todos los órde
nes de nuestra vida el abogado 
es sustituido por el militante, en
la diplomacia puede darse 
comenzada la era dei estilo
liiar.

Vo sé 
reirá al 
que esa

por

que mucha gente se son
leer esto.*Me alegro, por
sonrisa de superioridad

diplomática 
de lo que 
atrevería a 
todo el que 
no sirve ।

es como la delación 
llevan dentro. Y me 
lanzar un aforismo:

! se sonría al leer 
para diplomático

esto 
de

Franco.
Porque el estilo militar no ad-

mite en las filas a los consentidos 
ni a los blandos.

demasiado cerca aparición de

LIBERIAD
Irma

mo Franco
PORQUE SOY AVARO DE LA 

VID.A DE TX)S ESPAÑOLES, LA- 
MENTARI.A QUE SE PUDIESE 
PROLONGAISUN.4 LUCHA QUE 
ESTA YA VIRTUALMENTE DE
CIDIDA. EL FRACASO DE LA 
NO INTERVENCION APENAS 
MODIFICARIA LAS COSAS, 
PUES BAJO UNA POLITICA DE 
NO INTERVENCION LOS ENE
MIGOS HAN RECIBIDO UNA 
AYUD.A ESCANDALOSA Y ABU
SIVA POR PARTE DE LOS QUE 
SE LLAMAN DEFENSORES DE 
ES.\ POLITICA. PERO EL 
TRIUNFO ESTA YA DEMASIA
DO CERC.A PARA QUE LO 
PUED.A IMPEDIR UNz\ PEQUE-, 
Ñ.\ MODIFICACION DE LAS 
CIRCUNSTANCIAS POI.TTICAS 
QUE NOS RODEAN. NT E.STO 
NI EL DESENC.^DENAMIENTO DE UN.A GÜE
RA VUROPE.A SALVARIA DE L.\ DERROTA a' 

NUESTROS ENE.MIGOS. SOLO HABLA FAŸOr. 
RECER A RUSTA. QUE LOGRARIA EL QBjfe-

el Generalísi
Dentro de muy pocas fe

chas—el lector nos perdonará n - 
fijemos día—el decano de ui 
prensa Racional-Sindicalista, el 
heraldo nacional de lo más nue
vo y lo más puro c> la politim 
española, se pregc.’.t; -á diaria

TO QUE SE H.A PROPUESTO DESDE EL PRI
MER DIA.

TDe qnas declaraciones de Franco al repre
sentante .de ia cUnited Press»).

ANTI-LEYENDA NEGRA
Justo es que después de lo» 

«Puntos de ATedilación» de mis an
teriores artículos sobre Auti-Leyen- 
da Negra, tratemos de fijar algu
nos puntos de vista prácticos, con 
carácter de «propósito de la en
mienda» y de «reforma de vida», se-
gún la economía ascética de las
Meditaciones de San Ignacio. De
nada vale un alegato oratorio o
escarceo liierariq, si 
minados a un fin 
práctico.

La Leyenda Negra

UP
no van enca- 
concretamente

no es sino nn
fenómeiiQ de eso ; de leyenda. Y la 
mejor arma contra la leyenda es la 
Historia, como el más incontrais- 
table enemigo de las tinieblas es la 
luz. Hagamos historia. Saldemos 
esa cuenta pendiente, que tenemos 
con el pasado, el presente y el 
futuro de España de hacer una 
Histeria Apologética, Crítica, Agre- 
siva y Revolucionaria de España, 
que, primero, empape las mentes 
de los españolee—rehabilitando an-
te ellos la figura 
tria—y, después, 
signos zodiacales, 
mundo.

Siguen todavía

de la Madre Pa- 
recorra los doce 
con ambición de

acuciándonos las
sombras de Feijóo con su Teatro y 
sus Cartas eruditas ; la de Cadal-

CONCLUSIONES
so, con aquel frustrado y noble 
intento de sus Cartas Marruecas. 
Aún tiene actualidades aquel mag
nífico. Idearium español de Ga- 
nivet, que pudo iniciar la dirección 
derrotista de la generación del 98, 
pero en el cual latió siempre la 
santa codicia de la rehabilitación' 
de España. Y luego Costa, con su 
pesimismo y todo, y Unamuno, el 
que pasó per la vida creyendo en 
«mi España de ensueño». Y desde 
la lejanía nos sigue señalando con 
el dedo la recia silueta española de 
Quevedo, a cuyo españolismo cru
do aún no se ha rendido homena-

No había bolsas de viaje. Ni pen
siones para España. Para el ex
tranjero todqvía quedaban unas 
pesetillas.

Y a vueltas de todo esto volvi
mos a caer una vez niás en el des
equilibrio comercial, marchamo de 
nuestra, ruina económica. Exportá
bamos materias primas^—de balde— 
e importábamos, a costa de mucho 
oro, el producto manufacturado 
del libro extranjero, que-después se 
constituía en autoridad en la Cá
tedra y en el Ateneo o Ateneillo.
Así es cómo el extranjero, casi

Por ANDRES M? MATEO
siempre los enemigos, nos han he-, 
cho nuestra propia historia o nues
tra leyenda.

La cosa era demasiado idiota pa
ra ser intencionada.. Lo que pasnb.i 
era que- en las altas esferas del 
intelecto español—y mucho más del 
Poder—la ruina del comercio cul
tural interesaba menos que la del 
comercio materiab Y el caso es 
que ambos los perdimos. «Sin ,ar
chivos se puede vivir; ¿qué falta 
hace la Historia para trazar carre
tera» y desarrollar Confederaciones 
Hidrográficas?».. Era la voz del 
liberalismo que abocaba alegremen
te en- el materialismo histórico^

Nos apremia la gran tarea de 
cer la Historia de España con 
plumas ; cpn las tizonas y con
bayonetas 
crita ya.

Pero la

sí que la tenemos

ha
las 
las 
es-

Y EL ARCHIVERO ERA EL NIBELUNGO

bre dos
Historia 
pilares ;

se 
la

construye so
selección y

utilización de las fuentes de la 
Historia—«investigación»— y la pu
blicación —«el libro»— ; algo así 
como la acuñación y la puesta en 
circulación de la moneda.

INVESTIGACION HISTORICA
(ARC.,IVO5)

Nuestro oro acuñable lo tenemos 
en nuestros magníficos Archivos, 
muchos de líos únicos en el Mundo 
y pasmó de los estudiosos. Pero 
ocurre que nosotros eemos así, y 
sólo a nosotros no nos interesan. Se 
muere la Patria de sed y los espa
ñoles se .recrean, generación tras 
generación, con la perspectiva de 
que tienen unos, espléndidos aljibes. 
O han ido así tirando, viviendo del 
crédito. ¿ Para qué molestarse más ? 
Que vengan les extranjeros a ver 
si no es verdad.

Y, claro está, los extranjeros 
han venido. Y han poblado nues
tros archivos, vacíos’ de investiga
dores españoles, y han gozado de 
la luz de Us tesoros que, siendo 
nuestros, nosetros deiconocemos. Y 
han copiad > y fotocopia do con av¡

• d / ciilentiii lenta. \lyúti nortearle 
ricano pretendió paliar con oro ese 
latrocinio oficial, mientras insinua- i 
ba, entre sonrisa y sonrisa de |

whisky», llevarse en la película el
.Archivo de Simancas. España asis
tía al sorteo de sus propias vestidu
ras. Se impusieron, por dignidad, 
las leyes protectoras. Pero el in
vestigador español no venía, o ve
nía rápidamente, contando los 
minutos en el cronómetro minúsculo 
de su presupuesto. Eramos pobres.

Y el archivero era el Nibelungo 
celoso y el lustrador activo de 
aquellos tesoros que se le confia- 
rañ, y que inútil y pacientemente 
esperaban cada día la visita de 
ojos españoles y amigos.

Eso.no puede seguir así. Precisa 
la creación de una Investigación 
Histórica Española. Puesto que vo
luntariamente el español—^porque no 
tenga tiempo o porque carezca de 
medios—no hace historia,- debe ha
cerla el Estado por medio de un 
organismo cultural, alquitara y la
boratorio de esencias históricas. 
¿No existe un organismo dedicado 
a enseñar historia, que se llama 
Facultad de Historia?. ¿No existe 
otro organismo dedicado a preparar 
y facilitar la investigación históri
ca, que se llama Cuerpo de Archi
veros ? Pues ¿ por qué no ha de ha
ber otro—lo está pidiendo la lógi
ca—que se dedique a «hacer histo
ria» ?

I tendrán el placer, y se lo propor
cionarán a España, de «crear». Es
to resolvería el asunto mejor aún 
que el «año sabático»,extranjero.

Dicho Cuerpo, de Investigadores 
podría eer cambiable : como «ser
vicio óbligatorio», cada catedrático, 
cada . archivero recién nombrado, 
deberán «investigar» determinados 
meses o determinados años. Como 
espaldarazo de su valor académico, 
cada título otorgado por las Fa
cultades de Historia deberán ir 
t-e-'ed'dos de dcterni nados traba
jos—por' tiempo--de investigación.

Algo de eso—,se me dirá—se hace 
ya para las tesis doctorales. Pero 
de esto trataremos otro día.

¡ ARRIBA ESPANA l

mente. Y nace esta nueva iart'n 
de la Falange a los muchos nn 
ses de niantenernos en una pre ■ 

■ ocupación creadora y constructi 
. va; noce ianihi'n entre las d. 

ficultades v los arandísinios e.'i 
fue>zos que supone la organe 

. zacióu, desde su raíz de una 
publicación periodística, porque 

■ si es cierto que LIBERTAD ha 
' sostenido^ limpianiente las con

signas de una revolución predi 
cada desde sus páginas durante 
ocho años, a este mérito es pC’' 
ciso añadir el trabajo de crear 
al mismo tiempo, en la precipi 
Iación palpitante de esta gre.n 
sacudida nacional, una publica
ción diaria de nucz'a planta.

Ro negamos la inquietud que 
nos ha movido para afanarnos 
en el logro de esta superación 

_^^^FRTAD ; para la real 
dación de una herencia que no.i 
entregó^ Onésbno, y en estas 
horas finales que nos ¡levan >• 
comienzo de una nueva época 
con un propósito de amhScion 
nacional y creador, sentamos ¡a 
afimnación de que de esta in
quietud, reconocida ya por mu
chos de los -que nos siguen, no 
podemos desasimos ai pasar o 
la nueva vida de LIF.URrA/' ■ 
Sin desvanecer en el camino de 
esta rezvlución por cuyo clima 
asiduamente, desde IQ.’^T, traba- 
tamos, se oirán nuestros gritos 
de combate que al tiempo smi 
también los gritos de una gene
ración que nos pertenece, sin eS’ 
dcca’iiiiento por el nacional-siii 
dicalismo decimos, pero tam 
bien sin acudir ni dar uso a ¡os 
fácib'.s momentos de demagogia

LíBERTAD se entregará en 
SI to'oiidad a un soto fin ; a ïa 
defensa de la España nacional- 
sindicalista y Por lo mismo a se
guir sin vacilaciones la voluntad 
del Caudillo que ¡a encarna,

Pero ésto no piieae significar 
en ningiín momento que nuestro 
diario haya de ser exclusiva
mente doctrinal. Ri éste es 
nuestro propósito, ni sería po
sible este hecho. En las páginas 
de LIBERTAD, nuestros lec
tores encontrarán la informa
ción más fiel, más amplh. y me
jor de fodo cuanto deba decir
se; todas ¡as noticias de interés 
loca¡, nacional y extranjero irán 
en las columnas de nuestro dia-
rio con una preferencia, tiatn- 
rabnente, para todo cuanto se re
lacione con la actual cjiierra. Pa
ra ello contamos gon e.rcelcntes 
corresponsales de oiierra y bue
nas afiencias informativas.

Además, y en su día lo hare
mos público, las firmas de los 
mejores y auténticos escritores 
españoles integrarán el cuadro 
de colaboradores de LIBER
TAD.

Camaradas y lectores de nues
tro diario: hasta muy pronto y 
permitidnos que no fijemos la 
fecha. Porque la organización de 
itn^ diario y la seguridad del 
é.riio lo exigen.

El presente número ha 

sido confeccionado e n 

los nuevos falleres de

No se pide una multiplicación de 
entes- sin necesidad. Duplíguese, 
tripliqúese el número de catedráti
cos de Historia y el de archiveros. 
Que la mitad de ellos—unos y 
otros—tengan un nombramiento 
oficial de investigadores,'y en ello 
exclusivamente trabajen bajo upa
d;

Todo fíene que apoyarse

en una. fe que inspire de

LIBERTAD
lirección e iniciativa superior, que

puede desempeñar el Instituto de- 
España. Así el archivero’ no será' 
sólo un Nibelungo, ni el catedráti
co sólo un vulgari-ador ; ambos

vocion, suscife, 
y ODÍenga una

entusiasmo
ooediencia

RUIZ DE 7H,DA

SGCB2021



ppniinda
Luis, 1 agostí. I9».n|

OCIOS DEL COMBATE

Elegía del “Niño Una caria a Bruno Alonso
Por JUAN HERNANDEZ PETIT

del Alosno
A lo largo de la costa amarga. 

Una faja de arena oscura. Más । 
allá, coniferas de un verde igri- : 
5 .do, una vegetación ridicula de ge
ranios rojos, eucaliptos desmelena
dos,.. ^lá, arena de color de ca
nela. Frente al mar, centelleante, ' 
un mediodía de julio, hasta cin
cuenta casetas, quizás mtnos, presidi
das por algo que llamaríamos mejor 
“ventorrillo” que balneario, según 
pomposamente se hace llamar : unos 
palos que sostienen una lona a lis
tas blancas y rojas, que el viento 
“solano” se empeña caprichoso en 
arrancar, mesitas y sillas toscas 
Dos o tres señoras obesas con ba
ñadores que pudieran pasar por 
vestidos a la moda, por lo cumpli
dos—y lo sucintos que son los tra
jes—, chapotean a orilla de! agua. 
Un papá cariñoso zambulle a su 
"bebé que lloriquea. Una fámilia de 
atezados pescadores come en paz un 
fresco gazpacho... Un gramófono 
repite cuentecillos y discos flamen
cos...

Irrumpe en el “balneario” un 
hombrecillo de hasta cincuenta y 
tantos años, con una guitarra bajo 
el brazo. Al •verme, con los ojillos 
grises húmedos, se viene a mi lado 
mente. No ha sido mi oficio. Yo he 
para comunicarme su pena.
— Yo, ¿sabe usted?, toco maleja- 
sido zafrero y pocero en las minas 
de Tarsis... La guerra me ha de
jado solo y me he agarrao a la_ gui
tarra... ¡Es la guitarra de mi hi
jo...! Véala, buena marca. Tiene 
una caja superior... Pero en aque
llas manos... ¿Verdad, Manué, que 
mi chiquillo la hacr hablar?

El hombre del gazpacho asiente.
—Era sobre tó un flamenco—nos 

dice—. Tenia un salero que lo mis 
mo bailaba por bulerías, que se 
cantaba unas seguiriyas o tocaba 
unos fandanguillos de Huerva o del 
Alosno, que deba gusto...

—Usté ha tenido que oírlo meniá, 
señor—me insinúa el viejo—. Era mu 
nombrao por todas estas tierras : 
“E’ limo del Alosna”.

—Sí, hombre. Ya lo i reo—le digo, 
aunque a la verdad es la primera 
noticia que tengo.

—Era un chaval. Todavía no to
nta los veinte años cuando se fué 
con la primera bandera de Sevilla... 
Era la alegría del frente. Se llevó 
la guita-ra, y tos sus compañeros : 
J^’elito, ■por aqui, Joselito,'por fila.- . 
Usié sabe que hay posiciones que 
están aGún t’empo tranquilas y en 
medio qiea una tierra que no es ne 
los unos ni de los otros. Muchas ve
ces se picaban :n el cante los roj-s 
y los nues*ros. “¡Vamos allá, José, 
que eres güeno!” Y mi José canta
ba y te ala con aquella gracia que 
Dios le había dao, y h?.''ta los lojos 
le aplaudían: “Vente nosotros, 
que ya verás lo bien oue lo vas a 
pasa”—le gritaban—. Pero él les

dejo tal du amargura y dramatismo, 
que no resulta contraste alguno cofi 
las penas de quien lo ejecuta, con la 
gargair.a o con la guitarra. Más 
bien se diría que si no hay una pe
ne auténtica, negra y mordedora. 
como un perro, en el fondo del al
ma, esta queja morisca, gitana,^ ¡an- 
luza !, que ha encontrado la f •^'■mu- 
la desconcertante de una música si.o- 
gular, suena a cosa falsa.

Pero nuestra pena es valerosa, fa
talista, altanera. He aquí a este mi
nero que tamas veces vió de cerca 
a la Muerte, arañando en la sombra 
de las entrañas de esta tierra huel- 
vana metálica y bravia y abrió es'os 
pozos hondos de la contrrmi/ia. con 
el alma valiente, asido a la guitarra 
de su hijo, uno de tantos artistas 
espontáneos, sin más escuela que el 
atavismo de Andalucía, la vida con 
sus amores y sus dramas y ese algn 
que llamamos “salero”, que no pue
de concretarse porque es ritmo, ins- 
1 ¡ración, garbo, resultante de 'a luz. 
y de la sangre.

Me ha mostrado su retrato. Era 
un muchacho de franca mirada, de 
laoios prontos a la ironía graciosa. 
Uno de tantos como en ésta hora de 
España se fueron al campo de bata
lla con sus majezas y su “salero”. 
Sobre la crueldad de la guerra, “El 
Niño del Alosno” supo poner la 
fragancia serrana de su cante y de 
su guitarra. Para que la frontera 
quedase bien trazada. Del lado allá, 
“La Internacional”. Del lado de acá, 
el fandanguillo, que sabe a sal pes
cadora y a metales amargos de con
tramina, y tiene ecos de balidos y es
quilas y es dulce como el vinillo li
gero de la tierra onubenss. y huele a 
romerías de la Puebla y el Rocío, y 
ha^la de contrabandistas valientes y 
toreros “machos” y jacas castañas 
y barcas finas y raudas como jaqui- 
tas del mar...

—Tendrá usted “reuniones” que le 
paguen bien, ¿nc es eso?..'.

—Ahora ese asunto está mu que- 
brao, porque la gcnt<" joven e»tá en 
la guerra... Noches atrás, un grupo 
de la se.gunda bar.dera de Sevilla
me invitó 
ca”... Es 
frente...

—á'aya.

a ir con ellos de “juer- 
natural, señor, vienen del

lo escaparía bien,
—Comí y bebí con ellos... Lo cual

que no estoy acostumbrado porque
me coge endeble y... (Sonríe con 
una clara malicia.) En tocante a 
otra co.sa, yo no les tomé na. Me pa
recía que estaba con mí hijo... Uno 
de clins fué camarada suyo y lo que
ría mucho. Me quiso hacer un rega
lo, pero yo no acepté. ¡No faltaría 
más !

--.Animo, buen hombre 1—le digo—. 
Debe quedarle el orgullo de que ha 
dado un hijo a España...

—: Ah, ya lo creo ! Estoy orgulloso 
de que mi hijo haya sío siempre en

Señor, uno comete faltas graves, 
instintivamente, de vez en cuando. 
Por ejemplo : yo he abierto y leído 
ansiosamente, con fruición, una 
carta en cuyo sobre no estaban ni 
mi nombre y apellidos, ni ninguno 
de los de mi familia, ni tampoco 
los de alguno de mis amigos. Pre
cisamente, porque la carta iba diri
gida a un enemigo, a un colorea
do sangre de toro, mis ojos brilla
ron de inconfesables fulgores, de 
placer y de satisfacción, que yo 
comprendo no le van a mi natural 
manera de ser.

Antes de leer la carta, sabía que 
iba a utilizarla para hablar mal del 
individuo a quien iba dirigida. Eso 
pensaba, >• me recreaba en retardar 
el instante de su lectura, agrupan-
do en to?úo mío a cuantos 
aquel momento trabajaban en 
oficina en que yo lo hago.

No sea impaciente el lector ;

en 
la

ya
voy a empezar a explicarme con
cretamente. Voy a revelar a quién 
iba dirigida y, finalmente, cuál era 
su centenido.

¿El sobre...? Uno corriente. Blan-
to el 
tenía 
creo ! 
en la 
fes.

rrimero. Voz, ¿sabe usted?, no 
“masiada”, pero dedos, ¡ya lo 
En la guitarra, el lírimerito. Y 
guerra... que lo digan sus je-

—Voy a probar si me sale una se- 
gui''iya que él tocaba...

Pago y me voy. Estreého la ca
bota mano del ,■!’'illo \ m-' despido 
de él con un ¡ Arriba España 1

Me alejo bajo el sol por la cinta 
polvorienta flanqueada de vegetación 
ridicula y gris... Corre un viento 
caliente, jadean las olas... Y se va 
borrando el eco de la guitarra que 
hizo sonar “con salero” el “Niño del 
Alosno”, que murió cantando.

Pedro RECIO
De la tercera bandera de halange 

Española Tradicionalista y de las 
J. O. N-S.

co. ' La dirección escrita 
na. Se lee :

Señor :
Bruno Alonso.
Comisario General de

Republicana.
Cartagena (España).
S. S. Massilia.
Vía Francia.
Arriba del sobre, eñ

a máqui-

la Flota

el ángulo
superior, hay tres sellos de 5 c., 
con la efigie, de Mariano Moreno. 
Están matados, como es de rigor.
Con una lupa y un mucho oe 
ciencia, puede leerse :

pa

24.JVN55

Y, por el reverso del sobre, dos sellos más de correos.

a
¿Por qué lia venido esta carta 
parar a mis manos? Uno cree en

designios providenciales. Y uno de 
mis amigos opina que el cartero 
que utilizan los rojos se ha equi
vocado de dirección, y que, en vez 
de mandársela a su destinatario en 
Cartagena, desde las Batuecas, o

desde el Limbo, nos lo ha enviado 
a nosotros, a Burgos del Cid.

Es el caso que Pepe y una tía 
de Bruno Alonso, a quien se la ha 
olvidado firmar, y que escribe con 
una letra más de pata de mosca 
que la que mi sobrino Fernandito 
puede trazar—una tía del Comisario
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Madame Chang-Kai-Tchek
En el número de «L’Humanté»,

del 11 
rece la fotografía 
Chang Kai-Tchek, 
neralísimo chino, 
se ha asegurado el

pasaao, . ra
de la señora 

esposa del gc- 
«L’Humanité» 

concurso como
c*,rresponsal especial en China de 
í'me. Chang Kal TchAb.

La historia de esta destacada 
comunista es curiosa; y mer"'" la 
pena de que sea conocida la seño
ra del generafisimo chino; es her-

contestaba tan a punto que los en- , 
corajinaba. Mire usted esta carta 
suya, una de las últimas que recibí. 
Ya no estaba con la bandera. Qui
so pasarse a ¡a Legión. Se encon
traba mu a gusto en ella, Cti.ic el ' 
“Niño del Alosnó” ninouno. dec'.i ! 
su teniente, que es un triant o de 
los punteros..

Desdoblo con temblor aquel papel 
tosco, escrito, mal escrito, co.ii esa 
balbuciente ortografía que quiebra 
a capricho las palabras. Fechado en 
Brúñete... I^rga tarta de soldado 
español que se mantiene tn su de
ber. sin secársele el alma, sino 
ofrendando a la Patria todas 1as 
punzaduras de sus cariños di-^anté£. 
Su.s dos hermanas. Ese cariño ca
balleresco, de amparo y de ternura, 
del hermano mayor. “Hermanita. 
cuando vuelva, si Dios quiere que 
vuelva, te llevaré...” “Manolo el de 
Isabé está herido, pero dice ri mé
dico que no será grave... Quizás se 
haiga librao de otta cosa peor...” 
Padre, no pene usted, que estoy con
tento. Comemos mu bien. Esto está 
ahora trantiuilo..." Después, al 
frente de Aragón. Y allí, una bala 
negra--dice el viejíllo—, me lo robo 
pa sieftipre. Me voy queando^ sojo. 
Hace veinte años que me quedé viu
do. Anora, un» de mis niñas se fué 
a servir a Extremadura. ¿Qué iba a 
jacé con la otra, más chica? La ma
yor le ha buscao una casita buena 
donde mismo está ella, y yo me he 
agarrao a la guitarra.- Asi no rivi- 
mos atenidos a lo que me dan por 
él... Mientras yo tenga salud... 
¿Qué quiere usted que le toque?

E' gramófono ha terminado un dis
co de una cantaora famosa,

—Yo, deude luego, no toco asín. . 
Si yo fuera más joven... Recuerdo 
este fandanguillo Je Huerva, que lo 
tocaba él como los ángeles...

Y empieza a rasguear.
-Torpe^-efes están ésoo déos, mu

go—comenta desde el mostrador el 
“encargado”.

—Sí, torpe», es verd.í. Hasta "ue 
no se vayan encallando las yemas, 
me duelen bastante.

—Ahora va usted a oír “Los Cam- 
panilleros de la Puebla”.

La buena voluntad del auditorio
se una a la del r •mn a-tis'a.

—Aquí, manzanilla lara este buen 
hombre, a ver si se le ponen los de
dos ágiles.

El hombrecillo hace por reir y di
buja una mueca, escondiendo sus 
ojillos grises.

—No tengo más remedio qt e ha
cer de tripa corazón, como suele de

Tiene el •cante andaluz" (aquí 
canto es una enea y "cante" otra) un

Comunista y excéntrica
mana de la viuda del doctor Sun- 
Yat-Sen, fundador del Gobierno 
de Nan Kin, ejercido, por lo que 

< los chinos llaman, no sin ironia,

! Ha,X dueña de los destinos de Ohi- 
¡ na, ha sido acusada públicamente 

por el general Fen-Hu-Hsiang, de

la dinastía de los Sang, y en la
familia reside el ejercicio del Go
bierno, cuyo jefe es hoy el gene- 

' ral Chang Kai-Tchek. Esta fami-

c. ENCISO
En esfa casa enconfrarán Toda clase de arfi'culos 

da droguería, ceras, cbauebes, perfumería, etc.

PRECIOS
DUQUE DE LA YICTÛRiÀ, 26

Café B ir R 33 ta nr i nt

ECONOMICOS
(Entrada: Santa María, 29]

P i q U í o
Sanlíago, 2 y Ferrari, 9

VALLADOL ID

Insignias patrióticas
GRAN SURTIDO

Colonia 1936
EXCLUSIVA DE ESTA CASA

haber vaciado las arcas públicas 
para llenar las suyas. Régimen
de verdadero e intenso nepo
tismo.

I Parece indiscutible que si la 

I señora Chang-Kai Tchek, colabo
ra en un periódico comunista, es 
porque ella abunda en las pro
pias ¡deas, y viniéndose el poder 
a su esposo el mariscal por la fa
milia de su mujer, hay que con
cluir que él es también comunis
ta o, al menos, que los comunis-
tas le manejan a su antojo. El
cho es que ellos, dueños de
destinos de un pueblo de 400

he
los
mi-

Hones de habitantes, de los cuales 
el 99 por too son analfabetos y
sobre el que 
tica tirar.ia, 
cemunista en 
ticamente el

ejercen una despó- 
facilitai la acción 
China porque poli- 
prjblema plantea-

La egipcia

di en el ¡extremo Oriente es ese 
y no otr....

Pero esta señora, que entien
de el comunismo de un modo 
tan particular y provechoso, no 
limita sus actividades a la pro
paganda política, sino que tam
bién a veces se escurre hacia la 
propaganda calumniosa Inventan-

Duque de la Victoria, 7

do
a

infamias y atribuyéndolas
sus

chino, 
orático

enemigos. Este régimen 
que nada tiene de demo- 
y tampoco de comunista.

I Al macenes "LAS ALDABAS"
Tejidos ■ 

de punfo 

Tapices

Coníecciones - Géneros t 

- Co'ckas - Alfombras • 

Damascos, efe. •

Restaurant económico

Eustaquio Domínguez

SANTIAGO, 61 Y MIGUEL ISCAR, 1 TELEFONO 1123

General de la Flota Republicana, 
que escribe «sovrino», «salbos», 
«tedire. y «emoá. (y que me perdo
ne, pues realmente esto debiera no 
importarme un bledo)—le dicen al 
ex virrey del ex Santander «cosas» 
qué yo quiero difundir para, ya 
que la carta no le llegue, sea cum
plidamente enterado de la idea fun
damental por la que fué escrita.

Parece ser que Bruno Alonso es
tá «fatigado® de Cartagena, como 
antes le sucediera con Santander. 
Parece como ei nuestro Generalísi
mo la tuviera tomada con él. Cen
tenares de miles de bayonetas ame-
nazan, dirección Bruno Alonso. Y
Jos aviones «Ítalo-alemanes ¡ de
Franco» !, siembran óe bombas—en 
sus mismas narices-—la flota acu
rrucada y temblorosa, que aún flo
ta de milagro, al servicio de los 
mareantes, mangantes y maleantes 
del Mediterráneo y de su «Gobier
no legitimo», encomendado a su 
omnipotente comisariado.

¡ Así no hay quien viva ! Y Bruno, 
en el espacio de tiempo que va de 
una noche a una mañana, pensó : 
«Esto se pone feo. Hay que mudar
se de nuevo».

La familia- se puso loca de con
tenta.

Bruno continuó en sus reflexio
nes : «Madrid...? No, Madrid ho es 
negocio. ¿Murcia?' ¡Hum...! ¿Bar
celona? I Aludió rival...! Además, 
no sé el catalán...».

Y fué ehtonces cuando peiioó en 
la Argentina, con fijeza de hipno
tizado. Y, por ende, cuando escri
bió a Pepe y a su querida tía, quie
nes viven en un pueblecito deno
minado Azul, color que por lo vis
to atrae ya a Bruno rojo, como çl 
imán al hierro.

Pero la «vieja», silenciosamente 
derramó seis lágrimas entre 
cheros infantiles. Y, después, 
bló sollozante de que la sangré 
es la sangre, de que continuar «n 
España Bruno y los suyos, era con. 
denarles a una muerte irremieibie 
porque aquél se está «significando»’ 
demasiado. Y ya, iluminada en sus 
ojos por la alegría, como razón s». 
prema, le dijo a Pepe :

—Ademá, Bruno debe apaleat 1« 
plata. Lleva mucho tiempo de g». 
Hito mandón...

Entonces, ambos de mutuo acucr. 
do sobre lo que había de contestât- 
sele, concluyeron por escribir a un 
tiempo estos dos párrafos revela, 
dores, que durmieron durante unos 
días sobre el mar y bajo el cielo 
estrellado, \. por fin, vinieron a po. 
nerse ante estros ojos. Demfiuj. 
tivamente, Bruno tiene la bruna.

«Sobre su familia y usted venir. « - 
a esta, he de decirle que aquí en 
nuestra casa, nada les faltará y sç. 
ría para su hermana y para mí un 
grandísimo placer tenerles a todos 
en esta con nosotros, pues aquí 
trabajando todos, nos arreglaríamos 
muy bien que a pesar de no ser 
esto más de lo que fué años atrás 
todavía para el que quiere hay 
donde ganarse bien el cocido.»

Desde luego, es inexpli^ble para 
nosotros que la hermana no escri
ba y que lo haga là tía. Es ésta 
quien le dice...

«... aquí no «s faltaría nada tra
bajando, pero nosotros, carecemos 
de medios para poderos tra er a 
todos y luego aquí no dejan des, 
embarca a jente de España como 
de emigración ponen muchísimos 
inconbenientes para que no beiigan. ' 
pero en fin si bosotros teneis gran
des medios de dinero puede ser que 
el dinero lo aga todo»

sino es en cuanto al comunismo 
supone anarquía y disolución ¡n- 
terior y en cuanto Rusia pueda 
actuar con la ayuda tfe la fami- 
lia Suang con pleno albedrío; este 
régimen, es el que se presenta 
en el extranjero por medio de 
una .prensa poderosa como una 
democracia inv,.dida y sojuzgada. 
Propaganda roja, porque China 
dispone de poderosos medios, 
frente al Japón que carece de 
ellos, cuando la verdad es que 
China, se acerca, más a los regí
menes despóticos y tiránicos, que 
ningún otro.

Pues bien; la señora Chang- 
Kai-Tchek, ha echado también tu 
Guarió a esp¿..as, afirmtndo que 
las jóvenes chinas son objeto de 
violencias por parte de los solda
dos japoneses. La Asociación de

Imagino el revuelo producido por 
la carta a su llegada a Azul. Con 
acento de «atorrante», la criada 
diría ; ,

—Dra carta.
—J Pepe. . ! Ven, toma ; es de 

España.
—I Ché !—No dijo Pepe, con des

pectiva entonación. Y. añadí no é 
negosio. Bruno y la ; irentela se 
acuerdan de nosvtro para acabar 
con nuestra rranqndida y nuestra 
hasienda... Opino que detiemos dar 
la callada por rrepuéeta... ¡ No la pa
róse a la veja...?

Y ya, ¿para qué 
comentario... ?

Ya lo sabe Bruno 
sario General de la

añadir ningún

Alonso, Comí. 
Flota Republi-

cana en Cartagena. Hay que traba
jar hasta en la Argentina. Iniagi- 
namos su cara de disgusto.

¡ Es triste que le enteren a uno 
de ciertas cosas, cuando se tiene la 
suerte de que Se pierdan la cartas I 
¿ No es' cierto ’

Para nosotros, lo triste es que el 
dinero robado a España lo «aga* 
TODO.

HOTEL ITÁLIA
De primer orden

VALLADOLID
Defensa 
ponesas, 
nes de 
protesta

nacional de mujeres ja
que agrupa siete mllo- 
asociadas, publica una 
indigi.&da contre tales

manifestaciones sobre la conduc
ta de los solaados Japoneses en 
las regiones ocupadas.

La señora Chang-Kai-Tchek es, 
la pr.mera mujer China, pero 
es también y al propio tiempo 
comunista y excéntrica.

La paz podrá qeizá ser un día 
en ei Extremo Orl“nte, mas para 
ello será indispensable que este 
compendio de rarezas que se 
llama Chang-Kai-Tohek y su dis
tinguida esposa, juguetes' mane
jados a su arbitrio por el Zar 
rojo, se quiten de en modio.

ARTAGNAN

B

LA ESFERA
Novedades'de Señora
Banderas Nacionales

Santiago, l7 y 19
VALLADOLID

B.

CAFES COMESTIBLES

nol2 ABRIL
Teléfono 8092
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I MUEBLES GOMEZ J
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I Avenida del General Franco, 1 Tel. 1465 |

Visíte los Almacenes ¡I

La Esmeralda
_____________  (

San Luis 
y quedará convencido que encontrará loi j 

mayores surtidos a los mejores precios i

Cánovas del Castillo, número 4 J 
y Doce de Abril, número 2^'

Pedro García Rodríguez
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Del discurso a las

Yo os pido, Santo Apóstol, 
para nuestras juventudes y 
para sus guías, la conserva
ción y acrecentamiento del 
espíritu realizador y conquis
tador, propio de nuestra raza
(Serrano Súñer en la ofrenda a Santiago)

Juventudes de Espana
Las juventude.', que hoy 'en 

España comienzan a percibir la 
angustia de su destinn, y a en-

lítíca contra políticas. Partido 
contra los partidos.

LIBERTAD
sayar gestos de acc ón. tienen 
que conceder a los problemas re
lacionados con sil ruta estraté
gica la atención máxima. Pues 
están solas como impulso, copio 
afán de darse a sí mismas y a hi 
Patria, un empujón histórico. 
Pero no están solas en otros as
pectos, ya que en España hay, 
además de ellas, una serie de 
ideas, una serie de trincheras, 
de intereses, etc., entre los cuales 
hay necesariamente que mover
se, vericiendo a unos, neutrali
zando a otros y asimilando a 
los demás.

Las juventudes españolas, co
mo sujetos históricos de la Re
volución nacional, tienen, sobre 
todo, que elegir, sin posibilidad 
de opción, como campo y teatro 
de su presenc'a, éste: la acción 
política. Y ello nunca pa-a in
crustarse en sus banderas actua
les, ni para servir en lo más mí
nimo los problemas que en ella 
se plantean, sino con esta doble 
fiualidad : primera, apoderarse 

, de las zonas rectoras, donde en 
realidad se atrincheran los po
deres más directamente respon
sables de la inercia hispana; se
gunda, acampar en el seno mis
mo de las eficac’as populares 
en el to. belli no real de las ma
sas.

No es, pues, en la ciencia, en 
la religión, en la sabiduría pro
fesional. en el culto doméstico, 
yn el deporte, dniidp- la a<yjón y 
la presencia de las juventudes 
debe manifestarse en esta coyun
tura anómala de la Patria: ES 
EN LA ACCION CATOLI
CA, Aquí tienen que confluir los 
bríos, considerando a q u e 11 a s 
otras cosas como valores que en 
este momeno deben subordmar- 
se a los T' ositos de la Revo
lución nacional, obietivo en el 
fondo de índole política y reco
nociendo que a q u é 11 o s son 
inoperantes, parciales e . inade
cuados por sí solos para las ta
reas históricas que hoy noo co- 
rresoonden.

España no recobrará su gran 
destino, ni los españoles reco
brarán su vida d'gna, con rapi' 
des V tira encía, por el camino de 
la sabiduría, ni por el de la mi
sión profesional, ni por el he
cho que todos seamos buenos 
deportistas. Todo eso. aun lo
grado, podría muy bien convi
vir con la desgracia histórica de 
España, con su servidumbre, con 
su disgregación y con su escla
vitud internacional.

El timón de la rapidez, de la 
urgencia, es el que oermita des ■ 
articular y vencer el poder po
lítica dominante, sustituirlo, v 
emprender con las masas espa
ñolas la edificación v :onquista 
histórica dé la Patria. Eso re
quiere-ir a la acción política, aun 
con el propósito evidentemente 
de reducir a cenizas la política 
partidista, mendaz y urdidora 
de desastres.

Presentar a Tas juventudes el 
camino de la acción política es 
mostrarle el lugar concreto don
de reside el timón histórico que 
ellas precisamente necesitan, don
de está—y en manos ineptas.

. Que las juventudes tienen que 
adoptar una táctica de acción di
recta, es decir, una moral de 
desconfianza hacia todo lo que 
T®. de ellas y una de
cisión de imponer ¡xir sí mismas 
las nuevas formas, es algo, en 
realidad, incuestionable.

Eso va implícito en la actitud 
que corresponde a nuestros jó
venes : la actitud del soldado. El 
soldado practica siempre la ac
ción directa, y es, por su pro
pia calidad, el único que la re
presenta en sil gran fecundidad 
y relieve moral.

Las juventudes son, asimismo,.

sos. Pues se verá siempre en pe
ligro, al aire, en plena vida as
cética y de gran dimensión emo
cional, de gran potenciación his
tórica.

En la práctica de la acción 
directa se efectúa, además, algo 
que en nuestra Patria es urgen
tísimo: la posible selección y 
aparición de las nuevas minorías 
rectoras, procedentes de las ma
sas, surgidas de ellas, y sustitui- 
doras, por propio y auténtico 
derecho de conquista, de las mi
norías tradicionales-o proceden
tes de los partidos y sectas polí
ticas dominantes.

ficación transmutadora, enseñan 
ya, _ sin embar^, su perfil los 
aspirantes a ejecutar y presidir 
las enormes transformaciones 
que en España van a operarse 
muy en breve. El 6 de octubre 
se maiiifíjíó yi una voluntad 
proletaria de estar presente en la 
coyuntura española que se apro
xima. Urge, pues, la presencia 
nacional, la respuesta nacional
que deben dar 
juventudes.

La situación

a esa

de la

fecha las

Patria es

El paso al frente de las ju
ventudes es una orden del día.

como sector social,,las únicas que 
imprimen a la acción directa, no 
un sentido particularista, de 
.exacerbación_ y desqrbitación de 
una clàïë? sínó el caracter lnfe- 
gramente nacional y humano, la 
justificación profunda de su vio
lencia para con los valores pa
rásitos y para con los interme
diarios provistos de degrada
ción.

La acción directa garantizará 
a nuestras juventudes su libera
ción de todo mito parlamentaris- 
ta, de todo respeto a lo que no 
merece respeto, de toda poster- 
nación ante ídolos vacíos y fal-

incluso mundial. Están siendo, 
por ello, en todas partes el su
jeto histórico de las subversio
nes victoriosas. Gracias a ellas 
y á sü intervención, Europa ha 
desalojado el marxismo y des
cubierto un nuevo signo revolu-

concluyente. A toda velocidad 
se acerca el momento histórico 
en que le toque decir bajo qué 
signo se operarán las transfor
maciones. Hay ya quien maneia 
los alidabonazos con cierta ener
gía'. Eues bien ; nosotros, levan
tando la voz lo más que nos sea 
posible, y rodeándole del máxi
mum de emoción, decimos a las 
juventudes actuales de la Pa
tria:

La subversión histórica que 
se avecina debe ser realizada, 
ejecutada y nutrida por vos
otros. Disputando metro a me
tro a otros rivales el designio de’ 
la Revolución nacional.

Este momento solemne de 
España, en quien se ventilarán 
sus destinos quizás para más de 
cien años, coincide con la época 
y el momento de vuestra vida, 
en que sois jóvenes, vigorosos 7 
temibles.

¿Podrá ocurrir que la Patria 
y el pueblo queden desampara
dos y que.,no ocupen-SUS puestos 
los liberadores, los patriotas, lo? 
revolucionarios ?

¿Podrá ocurrir que dentro de
cionario, a base de la fortaleza cuarenta o cincuenta años estos
nacional, la digfnidad dç las 
grandes masas y la construcción 
de un nu?Vu orden.

En tal momento ; España ofre
ce su problema, sin pos’bilidad 
de aplazamiento para el des
arrollo subversivo. Después del 
14 de abril, que en sí y por sí 
careció absolutamente de signi-

españoles que hoy son jóvenes v 
entonces serán ancianos, contem
plen a distancia, con angustia y 
tristeza, cómo fué desaprove
chada, cómo resultó fallida la 
gran coyuntura de este momen
to, y ella por su cobardía, por 
su deserción, por su debilidad? 

Ramiro Ledesma RAMOS

“Hemos de demostrar al mundo que tene
mos, no sólo la capacidad heroica necesaria 
3ara morir por España si es preciso, sino tam-
3¡én la capacidad política necesaria para tra 
bajar por ella y hacerla revivir u

R. FERNANDEZ CUESTA
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Trayectoria de
las J. O. N-S

se
El Estado desnacionalizado, que 

; logró en el siglo XIX merced

Y UNIDAD
De la extrema derecha a la ex- 

‘rema izquierda, suele sonar la 
chacea frente a nosotros con un 
mismo croar de ranas donde con
fusa, muy confusamente, oímos 
decir que nosotros somos los ene
migos de la libertad. Los que tal 
dicen, poseen una idea obtusa y 
atrasada de lo que son los momen
tos necesarios de la relación polí
tica. Creen que autoridad, jerar
quía, urden, discipTina son los ene
migos de la libertad, cuando son 
la libertad misma y sólo como 
obra maestra de la libertad, entre 
hon-bres soberanamente libres, 
han existido y pueden existir. Lo 
que nos hemos propuesto como 
meta urgente, como meta primera 
e indispensable, frente a toda esa 
retórica de esclavos y de eunucos, 
es precisamente la libertad. So
mos el único movimiento político 
español que se ha propuesto con 
absoluto rigor mental y práctico 
LA LIBERTAD DE ESPAÑA, como 
pr.mera condición indispensable 
para dar libertad a los españoles. 
Esa retórica de esclavos y de eu
nucos, que se vuelven contra nos
otros indicando el liberalismo, la 
democracia, los derechos del hom
bre, etc., etc., es la retórica pan
tanosa, febril, palúdica, propia de 
todos los paises mediatizados por 
las grandes potencias y las gran-

des Internacionales. En ninguna 
parte florece esa retórica con ma
yor inflación y fropicalidad que 
en los países semi-negros, donde

rrupción burguesa. Era el paraí
so de los Sta,viskys.

Los separatismos, secuela de 
los liberalismos en cuanto másca
ra y «laisser passer» del torpe pri
vilegio— y en cuanto brechas 
abiertas para la esclavitud inter
nacional de iZspaña —no son sino 
mutilaciones rencorosas de la ex
tensión, Juando la unidad de la 
Patria— bajo el naturalismo libe
ral— se ha reducido en la concien
cia de les partidos a mero apoyo 

í a la extensión, sin calidad al
guna.

Las tesis unitarias, llamadas es- 
: pañolista, sólo se apoyan en con
servadora queiencia, casi animal, 
a la extensión hereditaria. Los 
separatismos, frente a eco, no son 

I sino tristes rebatirios sobre la he- 
I rei'icia de extensión material. 
I Políticamente niegan la unidad 
I «ti rriterial» —extensiva— pero no 
J aportan una sola variedad cuali
tativa interesante al área política 
peninsular. Reproducen en peque
ño, en mezquino, en dialectal, la 
misma verborrea, la misma pañ- 
tanosidad, el mismo delirio de en
fermos de la política de Madrid, 
bajo el señuelo de una vanidad 
provinciana, catalana o vascuence 
barcelcnesa o bilbaína, i lás o me
nos barnizada de semi-cu'tura. Es
ta vanidad florece sobre la exten
sión cuando nadie entre los espa- 
ñcles y «españolistas» ma.itiene el 
orgullo de España, la calidad de 
España, como señal intransferible 
frente al mundo. Lo peor es que 
ese BOVARYSMO sepa.atistá de 
d.vorciada provinciana—deslum- I 
brado provincianamenete en los 
bailes mus cursis de Ginebra», «en
trando en sociedad» con las mino
rías oprimidas y «odas las damas 
incomprendidas del barrio balcá
nico y subaustriaco—acaba en

prostituciones internacionales.
Con Vicaya y Cataluña separa

tistas, España pierde libertad al 
perder unidad, y sus hónralas hi
jas son además objeto de la peor 
de las esclavitudes: de la «trata de 
blancas». Y aún el internacionalis
mo blanco» o populista, del brazo 
de la Lliga o de los Vicaitarras, 
para quitár el negocio electoral a 
la Esquerra o a Prieto, ce nos mete 
en estas tercerías. Nuestra primera 
meta, frente a todo_ y contra todo, 
es, por tanto, prefigurar en nos
otros mismos la libertad de Espa
ña.— Nos toca ser, entre los par
tidos pusilámines o traidores, el 
único movimiento político libre de 
tutelas internacionales de la dere
cha y de la izquierda, libre de con- 
tubernio con los ¿eparat’smos, 
donde tienen abierta su brecha so
bre España todas esas internacio
nales blancas o rojas. Quede bien 
entendido. En la causa suprema 
de la libertad de España, estamos 
solos y estamos a la n isma distan
cia de Largo Caballero qu. de Gil 
Robles. La libertad de España sólo 
se logra sobre la ardiente voluntad 
de volver a ser una nación, cuya 
unidad potente, montada sobre va-
riedades originales, 
procer y entrañable 
ideal del universo, 
unidad y variedad

era una parte 
de la armonía 
porf'ue en su 
reproducía la

armonía de la posible perfección 
del todo.

Pensad ahora cómo y por qué 
os batís en el nombre tin España, 
cómo y por qué, por la derecha

I por la izquie.-'da, esa retórica de 
esclavos y de eunuecos croa tai
mada o des arada contra vosotros 
como y por r,ué, sobre tanta baje
za. tenéis que imponer un solo 
grito: ¡Arriba España!

(De r. R. del 18-1-34)
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la 
de 
de

sangre de los indios zambos o 
los indios mosquitos, prevalece 
modo alarmante sobre las mi-

norías blancas y civilizadoras. La 
cuestión de la libertad hsy que to
marla en serio, con una concien
cia de hombres libres. Todo lo de
más son delirios y megalomanías 
de impotentes o de astrayados, 
que hablan de amor. La cuestión 
es ésta. Mientras no tengamos la 
libertad de Eroaña, cara al sol, 
cara al mundo, limpia y entera 
—cosa que desde hace cpsi dos si
glos NO TENEMOS—, toda avidez 
de libertad dentro de España será 
un fenómeno registrado dentro de 
una cárcel: Verborrea da aborreci
dos, cuando más, plante de presos.
Primero: la libertad de 
Que este grito no cese de 
resonar en nuestras, filas; 
la libertad de España. Es

España, 
sonar y 
primero 
que sin

Mienfras España 
duerme la siesta

De un artículo publicado el 19 de 
julio de 1935 en “HAZ”, por JOSE 
ANTONIO PRIMO DE RIVERA.

insensibles v traidoras—el trans- 
mutador eléctrico, mediante el 
que se dan los dramáticos araga- 
nes o se encienden v abrillantan 
las rutas históricas.

No hay escepticismo peor ni 
doctrina más perniciosa e impo
tente para las juventudes que 
caer en el apartamiento, la des
ilusión y el desprecio inactivo 
para las movilizaciones y eficaz 
cías del 'linaje político. Quienes 
las adopten, se condenan sin re
misión a un limbo permanente. 
A una eterna infancia de iml>é- 
ciles y de castrados.

La primera preocupación es
tratégica es. pues, la creación, de 
Un órgano de acción politica, 
bien acorazado para resistir las 
rirena.s, para desprec’ar los con- 
tubemios y para dar el golpe de
finitivo aJ artilugio político de 
«os perdidos en que se amasa v 
Se apova el Estado vigente. \

al trinnfd del afrancesado liberalis
mo, y que ha seguido dirigiendo 
la vida del pueblo e.spañol en lo 
que llevamos del siglo XX, estuvo 
siempre en manos de elementos 
conservadores, aristócratas, palati
nos, burgueses, etc., sin el menor 
contenioo nacionalista, popular, 
social, ni siquiera religioso, puesto 
que su catolicismo frío era en sus 
manos solamente un arma política. 
Aquellos buenos (?) señorones—li
berales y conservadores—de ampu
losos discursos y de «exquisita 
cortesía», gobernaban para sí, para 
sus familias y para sus partidos

pciítica, pues, no en ixipc' fit’ 
rivale* (le estos o aquellos par
tidos, «■ ............

(aglomeraciones inorgánicas de 
ambiciosos y caciques), sin preocu
parse demasiado de «los más» : de 
la clase media cargada de necesida
des como falta de recursos, de las 
'clases proletarias, dé los hombres 
del campo—patronos y obreros in
distintamente—que, olvidados, pa
gaban las consecuencias de la ma
la política «elegante» }’ partidista.

Naturalmente. ' al tin. el pueblo, 
cargando la crqi.i a 1.) 'n /a.qaij. 
que protegió los de-.ni.mes de una

la plutocracia, y hasta de personas 
demasiado influidas por la políti
ca para poder imponer a los cató
licos las normas sociales que León 
XIII había dado en 1891, reaccionó 
con violencia y dentro del marco 
del Estado desnacionalizado, trajo 
una República con unos hombres 
demagógicos, marxistas y laicos. 
.Ante ■ el fracaso más hondo, más 
desolador y más rápido de estos 
falsos revolucionarios, el pueblo, el 
19 dé noviembre, ha votado q ' lás 
derechas unidas. ¿Esto será volver 
a «lo de antes» ? Por de pronto, en 
ese conglomerado triunfante están 
todos «los de antes». ¿ .Arrepenti
dos?—No lo sabemos. Verdad que 
también al frente de esas derechas 
hay gente completamente nueva.

Frente a estos vaivenes de un 
extremo a otro, sin solución defi
nitiva, las J. O.. N. S. levantaron 
la bandera de la Revolución Na
cional en 1931, y la siguen mante
niendo en lo alto. Revolución es 
cambiar. Çambiar rápida e íntegra- 
irti'Ute el las causas del
'r ■ '1 .'interior, >

ral, social y política del Pueblo en 
el Estado Nacional-Sindicalista.

Para esto nacieron las J. O. N. S., 
movimiento de reconquista de la 
Patria. Movimiento popular P.AR.A 
TODOS, pero especialmente de

ue estos o aMuvuuo - ,..i,^,raci.a degenerada, de uno.s
Prï,"’'piucos fracsados a! «rvido de

’ié...t'con el sistema entero. lo- •

c'aiiibio y total : «un
nuevó rég'.'.i..ii ¡.olitico que logre el 
bienestar popular con la unidad mo

protección para ,los humildes, para 
los necesitados, para los trabajado
res, que son los que sufren con 
más rigor las crisis y desventuras 
de la madre Patria. Movimiento de 
juventud ; juventud en sus hom
bres, juventud en su modos, juve
nil, exaltado, su amor al pueblo, 
entusiasta su patriotismo, ardien
tes sus ideales ; todo, en fin, en 
las J. O. N. §., enérgico, vanguar
dista. Nácieron, pues, las Juntas de 
Ofensiva Nacional-Sindicalistas pa
ra construir—o ayudar a construir— 
ese Estado fuerte y Nacional, jus
to, que, apoyado en toda la masa 
del trabajo y en la sana clase me- 
d a, contando con la adhesión de 
lo más puro, activo y fecundo del 
gran capital, nqs devuelva la paz 
y la fe en España. Nuestro caitii- 
no es claro. Está trazado, Camine- 
nn», pues .\CCION.

Javier M. PEDOY.-l

est no hay integridad autoritaria 
de Estado que sea posible, ni po< 

I dríamos proponernos la autoridad 
' normí^l, sin que fuese custodia de 

la lioertac de los españoles cara al 
mundo. La unidad de la Pat.-ia 
vuelve a plantearse en nosotros 
con la misma netitud que en los 
orígenes: como misión de los espa
ñoles para recobrar su libertad, 
su fe en Dios y su te en España. 
Del Pirineo a las columnas de 
Hércules, existen CONDICIONES 
impuestas a la unidad ' que son 
ciertamente naturales y particula
res, pero las RAZONES para con
quistar esta unidad —recubro de 
la libertad y de la fe— son sobre-

I naturales y universales, ¿s decir: 
I hay un cuerpo natural y físico, 
' como un cuerpo de hombre, pre
parado 
posible 
bertad, 
luntad

para que la unida- haya 
en él —en nosotros— la li
la dignidad, la fe, la ve- 
universal de imperio, las

cosas propias de una criatura per
fecta, bajo los anchos cietós. La 
libertad de España, una y varia, 
estuvo bien iempre en el plural: 
«las libertades de España», «las li
bertades de los españoles», «nues
tras libertades». Ha£‘a qué punto 
el liberalismo francés ha sido en 
Espanii la monstruosa mixtifica
ción de todo esto y después su de
gradación con la España entera, 
se va hacienia demasiado eviden
te. De la libeitad divina, lograda 
por razones sobrenaturales, se ca- 
y^ en la libertad naturalista como 

I razones sobrenati.rales , se cayo
' er

(De la revista «J. O. N. S.», ni. 
viembre de 1933.)

la libertad naturalista como 
a y «laisser passc. de to-

dos los torpes privilegios de co

Nosotros no queremos vegetar en el orden an
tiguo. Bajo él, España soportaba humillación 
internacional, la desunión interna, la desgana de 
las empresas grandes, la incuria, la suciedad, la 
vida inh'ahumana de millones de seres.

Hoy mismo, bajo este sopor caliginoso en que 
todos los egoístas de España sólo aspiran a la sies
ta, hay pueblos y pueblos españoles abrasados, sin 
una hoja de árbol que temple la ferocidad del cli
ma, en los que no es posible bejer un vaso de 
agua que no sepa a sal o a podredumbre. Y nada 
de eso puede remediarse a paso conservador (es 
decir, dentro del “orden”, del respeto a los “dere
chos adquiridos” y demás zarandajas), sino me
tiendo el arado más profundo en la superficie na
cional y sacando al aire todas las reservas, todas 
las energías, en un empuje colectivo que un entu
siasmo formidable encienda y que una decisión de 
tipo militar ejecute y sirva. Hay que movilizar a 
España de arriba abajo; ponerla en píe de guerra. 
España necesita organizarse de un salto, no per
manecer en cama como enfermo sin ganas de cu
rar, entre los ungüentos y las cataplasmas de una 
buena administración.
Ahora, más que nunca, son necesarias las con

signas de nuestra fe. Antes, todavía, la incomodi
dad ahuyentaba el sueño de España; ahora, nada- 
cierra el paso al sopor. Todos los gusanos se re
godean por adelantado con la esperanza de encon
trar otra vez a España dormida, para recorrerla, 
para recubrirla de baba, para devoraría al sol. 
Sea cáda uno de vosotros un aguijón contra la 
somnolencia de los que os circundan. Esta común 
tarea de aguafiestas iluminados nos mantendrá 
unidos hasta que el'otoño otra vez nos congregue 
junto a las hogueras conocidas. EL OTOÑO, QUE 
ACASO TRAIGA ENTRE SUS DULZURAS LA 
DULZURA MAGNIFICA DE COMBATIR Y MO
RIR POR ESPAÑA.

SGCB2021



El pueblo judío, al descubierto
EL JUDAISMO EN LOS^qi-Jqj capítulos d© los ' Protocolos
ESTADOS UNIDOS

¿ Cuántos judíos hav en los 
Estado.s Unidos? Fie aquí algo 
cuya determinación no es muv 
fácil, líl ano i9o<), el Gobierno 
norteamericano intentó hacer 
un3 cstadístici de la población 
del paí.s. agrupándola por razas, 
pero el “Comité judío-america-
no suprema oríranización de
este tipo, protestó de tal manera, 
que los planes ofieiale.s fracasa
ren y Wáshington desistió de 
realizarlos. Y cuando años más 
tarde fué tomada de nuevo en 
consideración aouella pronuesta. 
se encontraba al frente del de
partamento de Estadística un tal 
Mr. Hirsch.

En el “.Anuario mundial” co
rrespondiente a 1027. se lee que 
el número de judíos existentes 
en América es el de u.288.000. 
La cifra coincide también con 'a 
que da la “Oficina judía de es
tadística”. Pero en realidad no 
corresponde a la veidad. Utili
zando estadísticas indias más o 
menos completas, el número se 
eleva a unos Ince millones, lo 
que representa el q'^ por ciento 
de la poblacic?.! total. Y de esta 
(ufra un tercio de lo.* indíc* o”e

puesto la dirección de su departa
mento jurídicb en manos de Ben
jamin Cohen, discípulo de Frank
furter y consejero a su vez de 
RoOsevelt. El presidente v el vi
cepresidente del “Social Security 
Board”, para avuda a los aneia- 
no.s y obreros sin trabajo, son los 
judíos Altmever v losé Cohen. 
En la “W. P. A.”, que ocupa v 
atiende a unos dos nlillones de 
parados, más de la mitad do sus

allí viven, no han nacido 'u 
listados Unidos.

Cuando s¿ ■piensa (iue al 
menzar el siglo, el número 
judío.s existentes en .América

tos

co

era
de nn millón, causa un insto 
asombro el aumento formidable
que ha e xner’nen aqde’la
cifra durant» los últimos cua
renta años. Sin contar con la di
fícil identificación de aquellq? 
que han molificado sus aoc'lidos 
familiarej. Así. por ejemplo, el 
jefe de Prensa del Pre.*í'ie;’te 
Roosevelt, por cuvas manos pa^a 
todo el material de prooaganda 
de la Casa Blanca, que ha cam
biado su nombre de Mr. Przlnhs- 
ka por el más sonoro de Mr .Mi- 
chelscr de claro perfil nórdico

La influencia de los judíos ’m 
la política, la economía, v la opi
nión pública norteamericanas, es 
incuestionable, v representa hoy 
una fuerza auténtica, que ha cre
cido más aún durante los cinco 
años transcurridos desde el acce
so al Poder de1 Presidente Roo
sevelt. De los diez miembro.s de 
su Gabinete, dos de ellos. Mor
genthau V la señora Perkms, mi
nistros de Hacienda y Trabajo, 
respectivamente, son judíos, v el 
de Estado. Mr. Hull, está casado 
con una judia. De los nn^ve ma
gistrados del Tribunal Federál. 
dos de ellos. Brandeis y Cardozo, 
son también judíos.

El propio Roosevelt ha man
tenido estrechas relaciones con 
judíos a lo largo de su vida. Su 
abogado, desde hace años, es Sa
muel Rosenmann. v su conseje
ro, mientras fué gobernador del 
Estado de Nueva York, era 
Mr. Fertig. Es muy digno de 
destacar one numerosos departa
mentos ministeriales están pobla
dos de judíos. Muchas de las or
ganizaciones creadas por Roose
velt llevan el marchamo semita. 
-Así la “N. R. A.”, ideada por 
Frankfurter v financiada en par
te por un gran comerciante judío 
de Boston. Eduardo A. Filene ; y 
cuando cesó en su dirección el 
general Johnson, fué sustituido 

.por un judío, el abogado Rich- 
berg. La “P. W. A.”, que arbi
tra recursos para grandes cons
trucciones, mediante préstamos a 
los Estados v a las ciudades, ha

puestos directivos está en manos 
de los judíos. Los departamentos 
de teatro, cine y literatura, bu
llen de nombres semitas, alg^unos 
de cuyos portadores están afilia
os ai partido comunista. Por

ejemplo, Levinson, antiguo re-

(¡actor del diario coniunista 
“Sunday Worker”, y Gladolin, 
Blankfort, Essman, etc., que gra
cias a la avuda de la organizTición 
logran difundir sus obras, ente
ramente perniciosa.s para los 
obreros, cuva sensibilidad se halla 
sobreexcitada por la falta de 
trabajo. De nada sirve que los 
conservadores americanos protes
ten de este estado de cosas. El 
propio Presidente los juzgaría de 
reaccionario.s y la prensa judia 
los llamaría fascistas y hasta los 
parlamentarios de izquierda tra
tarían de abrir una encuesta pa
ra averiguar la pureza de su* in
tenciones.

¿Y en la Economía? .Xciuí es 
menor la influencia judía, peni 
cada año va en aumento. La 
Prensa, por ejemplo, sobre ti ido 
en las grandes ciudades, está en 
gran parte en manos fíe lo.* ju
díos. De los ocho grandes diarios, 
neoyorquinos tres de ellos, v pre
cisamente los de mavor tirada^ el 
“Times”, el “News” v el “Eve 
ning Standard”, pertenecen a 
empresas judías. Y en cuanto al 
“Herald Tribune”, se rumorea 
que ha caído también en sus ma
nos después de la muerte de su 
anterior propietario Ogden Mills.

En el cine es también muy 
grande la influencia semítica. Ca
si todas las grandes firmas pro
ductoras de películas son judías, 
y la mayoría, de los locales donde 
aquéllas se proyectan están ba,jo 
control judío.

En otras zonas mercantiles jio 
ha logrado dominar aún el ju
daismo. Una de ellas, y es asom
broso. en la esfera bancaria. Lo 
único que hav es algunos emplea
dos judíos, no muchos, y algún 
Banco puramente semita, como el 
“Lehman Bros” y el “Ruhn 
Loeb”. E incluso en los grandes 
Bancos nacionales se observa una 
actitud antisemita, especialmente 
destacada en la Banca Morgan.

LA PRENSA ES NUESTRA

Los Estados modernos tienen en 
1 a s manos una gran fuerza 
creadora; nía Prenso». El paixíl 
de la Prensa ee el de indicar las 
reclamaciones que pudiéramos 
lli-.mar ’indispensableí:; dar a co-
nocer las "uejas del 
crear desoiitentos y ]

l pueblo, 
prestarles

una voz.
La Prensa encalma la liberlad

de palabra. Pero los Estados no
han sabido utilizar esta fuerza 
y ha caído en nuestras mam»-. 
Por ella hemos obtenido influen
cia al mi.smo tiempo que hemo.* 
continuado en la obscuridad; 
gracias a ella hemos amasado 
con nuestras manos el oro, a des
pecho de los torrentes de sangre 
y de lágrimas en medio de las 
crries hemos tenido que tomar
la... Pero nos hemos rescatado 
sacrificando muchos de los nues
tros.
LA DEMOCRACIA ESCLAVIZA

Los 
dos a 
bajos

AL PUFPLO

pueblos se ven encactena- 
constantee y pe.sados tra- 
más ¿uerteniente que les

encadenaba la esclavitud y la 
serviduiinbre. Se podían librar

de la escknitiHi 
duinbrc. de una 
Se podia tratar 
no se les puede

y de la servi- 
manera u otra, 
con ellos, pero 
librar ahora de

ÿii mi
n.os 
nes

s uervchOi que hc-
iiicCiito en las' ConstitU'áo-

irmiia; la necesidad del trabajo 
casi diario no le permite di-sfru- 
Lirlos; en cambio, le quitan la 
g. rantia del pan cuiislame y 
seguro ponión-.file en manos de

(lustrialcs; el pueblo les estará 
sometido.

h.ill

no
lid icios para las nianis 
lies, ."do.* esos prélcn-

de palronn,s ü eania-

el (lesamiar al pueblo que el Jig 
varíe fi la . uerra; e.s mas iiiipon 

‘tante ayudar las grn ides pasio-

vecho, que
Ulpos,< (I Tvehos (leí pueblo» no 
pueden exisür nada más que en 
el espíritu, no son niuica realiza
ble-. ¿Qué es para el trabajador 
proletario encorvado por su pe
noso trabaje, deshecho por su
suerte el derecho uado a
charlatanes de । 
derecho dn'-u ;i 
de escribir Unhi • 
dades ai mismo 
sas serias ei el 
saca otras venta i 
tución que las n

cba’I-’Unear,
los 

. el
I - |e!iüdi> as 

.1.' harbari- 
■tn;;o 'lue co- 
ii'H'iuriado no 

de la Consti-

que le echa.nos de nuestra m<“sa,
a cambio de , mi su 
ble a nueen-a.; pre; 
nuestros s.itélite.-. y

Los dereelH.s repul

liivitra-

,íge»uer?
iliciimis para

COBLE JUEGO DE LOS 
NES CON . LAS MmSA*" 

BRIENTAS

MASO-
HAM-

.\pareeeremos nosotros como los 
redentores eiimido propuiiganios 
al obrero entrar en esc ejército 
de socialistas, anarquistas, y co
munistas. que sostenemos a dia
rio bajo pretexto de solidaridad 
entri’ lo»- iiiieiiihi'o* de nuestra 
tranc-masoneria social. Nuestro 
liilerés está, en que los cristianos 
degeneren. Nuestra potencia está 
en el hambre crónica, en la de
bil.dad del obrero, pues todo 
ello le servihza ante nuestra vo
luntad y no tendrá en si fuerza 
ni energía para oponerse a esta 
vo'untad.

Por la niisi'fia y la ira envi-

otro y com.'ntarkis

' para nuestro pro 
ni finarlas; ¡nipona 

idea,s de

MONOPOLIOS Y 
GiON

que cornba-

SPE-CULA-

Pronto instituiremos gigantes
cos monopolios, depósitos de ft. 
.pieza.i rolnsans, (Je los .|„e ig,’ 
forluuiis (le los crisl.anos, inclu. 
.so las grandes, dependerán de tal 
manera, que -eran íilisorhiiias 
lía «-iuiiieiih (le la jr, n Revolu- 

ción, lo mi.smc que el crédito de

Señores economistas 
sentes; considerad la

OQui pre- 
hnportaji

El porqué de la 
escandalera judía

Hace un par de semanas, 
«ntre Safed y la estación 
fronteriza de Rospina, en el 
norte de Pplesiina, fué ataca
do a tiros un autobús lleno 
de árabes, a consecuencia de 
lo cual fueron muertos y he
ridos , algunos pasajeros. La 
policía detuvo a tres judíos, a 
los que se les encontraron 
cinco bombas, dos pistolas y 
una gran cantidad de muni
ción. Llevar armas está pe
nado en aquel país con la 
muerte, y los árabes lo salien 
muy bien. EL tribunal de Hai
fa condenó a muerte a dos de 
los judíos, y el tercero f^ in
ternado en un manicomio.

He aquí el hecho. Ahora 
viene el eco que despertó. Dos 
judíos iban a ser ahorcados, 
y precisamente en Palestina, 
su patria simbólica. Esto era 
demasiado. Y el general in
glés Haining, jefe de las 
fuerzas británicas allí desta- 
das, comienza a recibir milla
res de telegramas, de súplica 
unos, de protesta los más, pro
cedentes de todas las partes 
del n-. . lo. El mundo judío.

AZUFRES Y JABON NICOTINADO
Dispone Je exisfencias

— DROGUERIA EUROPEA

A. MENDICOIE Ï NAVAS
MUEBLES CASA PINEDO

(FUNDADA EN 1885)

Avenida del General Franco, .13

VALLADOLID
El mayor surtido de toda clase 

de muebles a los mejores precios

Medias y calcetines
Géneros de punto. — Lanas 
para labores. La primera 
Casa de Castilla.—El mejor
surtido, Precio .sin

disperso en todas las latitu
des, pedía perdón para los 
culpables, y de paso esbozaba 
un gesto de amenaza.

Se habla de la inocencia de 
los juzgados. Alguien insinúa 
que obraron en defensa pro
pia. IMientras tanto, los repre
sentantes diplomáticos de In
glaterra, en todos los rincones 
del mundo, reciben también 
análogas peticiones de perdón 
para que sean transmitidas al 
Gobierno inglés. En Varso- 
via, gran cantidad de judíos 
acude ante el edificio de la 
Embajada británica pidiendo 
la libertad de los culpables, al 
mismo tiempo que telegrafían 
a la reina de Inglaterra y al 
Arzobispo de Canterbury, y 

* amenazan con el envío de una 
Legión extranjera de lo.ooo 
hombres a Palestina para lu
char contra los árabes.

En la propia Palestina, los 
judíos intentan anular la sen
tencia por medio del terror. 
El gran rabino de Tel-Aviv 
ordena que se cierren los ca
fés, restaurants, cines y demás 
establecimientos de diversión. 
En Jerusalén se celebran ma
nifestaciones. Y todo ello por
que dos terroristas judíos han 
sido detenidos y juzgados des
pués de cometer un delito co
mún. Pero esta excitación 
provocada del mundo judío no 
nos sorprende. Siempre se ha 
movilizado cuando un herma
no de raza tiene que pagar 
sus culpas. Así ocurrió cuan
do el asesinato de Francfort, 
y cuando los tribpnales de 
Berta condenaron a un judío, 
y cuando hace unas semanas 
fueron detenidos en Berlín 
unos, judíos contrabandistas 
de divisas. Y tantas veces 
más.

Pero es el caso que Ingla
terra ha demostrado su amis
tad a los judíos. No sólo al 
abrirles las puertas de Pales
tina, haciéndoles posible su 
establecimiento en el ■viejo so
lar a costa de Los árabes que 
en ella viven, sino que una 
vez asentados en las tierras 
del Jordán, los ha tratado con 
un exquisito cuidado. 

competencia.

Almacenes Maleo Lozano. - Sucesor

Los judíos lujo.

sea pe.'

darios, 
portarán

No existen todavía datos sufi
cientemente compr(?bados para po
der precisar, con la exactitud que 
la estadíslii. científica requiere, la 
ñistribución del elemento judío 
entrq los diversos países europeos, 
y aquéllos de que al presente se 
dispone hacen, por lo general, re
ferencia a los israelitas que profe
san la religión mosaica.

Hasta ahora no se ha verificado 
en ninguna nación un censo que 
determine, con criterio de raza, el 
número de hebreos que en ella ha- 
•bitan, por lo que se hace preciso 
ap>elar, no pocas veces, a cálculos 
que pequen más bien por defecto 
que por exceso.

.Además, estos elementos no son, 
en modo alguno, suficientes para 
poder formarse un juicio acerca de 
la influencia de lee judíos en cada 
uno de los países europeos, lo que 
requeriría el auxilio de las apor
taciones óe la estadística profesio 
nal, tema que ha atraído ya la 
atención de muchos estudiosos de 
la cuestión semita.

Según los datos de uno de los

Polonia, Rumania y Lituania son 
loe tres países que presentan la 
más compacta concentración del 
judaismo. La primera de ellas c.» 
la nación europea que soporta sobr< 
su territorio el número más ele
vado de judíos, pues de los diez 
millones, cuando menos, que viven 
en el Viejo Mundo, le correspon 
den a Polonia 3.100.000, con lo que 
bate también el record de la den
sidad israelita en relación con su 
población total.

En ükrania y en la Rusia Blan
ca viven dos millones de los 
2.750.000 judíos que existen en la 
porción europea de la U. R. S. S.

En la zona intermedia, constitui
da por Rumania, Polonia, Lituania, 
la Rusia Blanca y ükrania, se han 
ido reuniendo, por lo tanto, alrede
dor de 6.750.000 hebreos, o sea udas 
dos terceras partes de los que ha
bitan en Europa y más del 40 por 
100 de los existentes en el mun
do. .

Hasta los comienzos del pasado 
siglo, los judíos fueron, eñ gene-

En el mapa se precisan las naciones más pobladas por los ju
díos. Corresponde el mayor núm ero a Polonia, Rumania, Rusia, 
Holanda y Estonia.

Congresos israelitas universales, el 
número de los judíos que viven en 
Rumania se eleva a 750.000, aun
que otros cómputos le hacen al
canzar la considerable cifra de dos 
millones ; pero lo que sí resulta 
incuestionable es que el elemento 
israelita participa con más de un 
65 por 100 en las utilidades de la 
nación rumana.

Foto-Kodak
Camaras Fotográficas Aparatos 
de cine Material nara la Foto

grafía y Rayos X
CONSTITÜCION, . Telé.'ono 2098
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Casa RAYO
I Juegol de carne 

Ropa personal

PERIODICOS Y REVISTAS
Puesto: Plaza Mayor-Valladolid

Miguel Iscar, número 5 
{antigua Casa RAYO, de Madrid]

ral, considerados como un elemento 
extraño en todos los países, y ex
cluidos. por lo mismo, del goce de 
una gran parte de los derechos 
emanados de la ordenación jurídi
ca nacional, Pero a mediados del 
siglo han desaparecido muchas de 
las barreras que les impedían el 
acceso a determinadas profesiones 
o limitaban su libertad de estable
cimiento. Fué entonces cuando el 
torrente hebreo, desbordándose de 
las juderías' orientales, empezó a 
inundar los Estados liberales del 
Occidente europeo. La casimilación» 
iba «lográndose» a pasos agiganta
dos.

Desde que el nacionalsocialismo 
abordó modernamente el problema 
judío, también en otros países eu
ropeos empieza a abrirse camino la 
idea de que la cuestión judía no es, 
ni más ni menos, que' un problema 
étnico que sólo puede ser resuelto 
con la disociación racial ; es de
cir, con la separación de los ele
mentos extraños al auténtico cuer
po nacional.

La solución de la cuestión judía, 
consistente en dar con el procedi
miento más eficaz para poner un 
dique al creciente influjo israelita 
en la vida púplica de los Estados

I europeos, constituye hoy una de las 
I magnas preocupaciones de la polí- 
' lica del Viejo Continente,

cía de esta combinai lónf...

LUJO, CARESTIA, BORRacHE- 
RAS Y POLITICA PROLETARIA

Para arruinar la industria de 
cristiano*. desarrnllarpujQj

e-.icciilación y el placer 
de ese lujo que todo lo 
Haremos aumentar | os 
que sin embargo no re-

. ingún oeneficio ai
obrero, pues al mismo tiempo h.i- 
brenios procurado nn encareci- 
micnlii (le lo.s arlícnl > de inimp- 
ra ..ecesidac, debido—direnius
nósotios—a la decadencia 
agricultura y ganadería.

Socavarenioe, por otra

de l!i

parte,

fuel.tes fie la prud 'cc'<n, 
tuando a. los obrero* n la
quía y a 
ai mismo 
tudas las

habi 
anar

las bebida.- espirituosa.- 
tiempo que lom,aremos
medida* posibles psj'a

alejar de la l.eira a P's críslianos
il tel ¡gentes.

Para impedir que la situación
• '-un

su verdadero aspecto, encubriré-.
mos nuestros verdaderos 
nios de un falso deseo de 
a las c'ases obreras y de 
gai' los grandeá priU'iJos

Jesjg 
servir
propii

diosa que ésta produce, manio
braremos la masa, y nos. eervi- 
remoe de sus manos para aplas
tar a aquellos que se opongan a 
nuestros designios.

EL pode:^ del oro.—los 
TRUSTS

Todas las ruedas del mecanis
mo gubernamental dependen de 
un solo motor que está totalmen
te en nuestras manos y ese mo
tor es el oro. La ciencia de la eco
nomía política inventada por 
nuestros sabios nos cn-»ña desde 
hace mucho tiempo el prestigio 
real del ore.

El capital, para tener las ma- 
no‘ libies, debe conseguir el mo
nopolio de la industria y del co-

micos quQ hoy día ensFiuiinos.
ES nuestra, la OPINION, POR 

LA TRÁNSA
Debemos forzar a los gobier 

iiut criídiaiios a obrar cegún esii 
plan cuyo deseado cumplimiciu 
ya se acere La opiiiiun piibiirn 
nos ayudaría; esta opinión pa 
blica que la lian.ada o l'iva gin 
potencia, la Prensa, ha puesto y.i 

i secretamente en p'iestras rtiani''
i Eli efecto salvo excepciones 
importancia, con las cuales es

sin

ín< reto; es I (|ne est । intentando

inútil contdi, la Prensa está ya 
entera bajo nuestra dependencia

Re.*umanios en pocas palabr? 
nuestro sistema de coacción 
bre los gobiernos cristianos (!<’ 
Europa Haremos ver a uno nues 
tras fuerzas por atentados, es 
decir por el terror; a todos.

realizar en todo .'el njundo una 
mano invisible. Este privilegio 
dará la fuerza política a los in-_

todos 
otros,

se revuelven .contra nc- 
respoudiendo fosótrne p<

lo.s cañones americanos, chino?
.laponeses. . ‘

EL ARCO IRIS P E R F UM E RI / 
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La cata que más barato vende y Lace regalos constantemente a sus cliente

' Plaza

Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y artículos de limpieza 

Sucursal: Plaza Je la Cruz Verc/e

AK An'9n&

GRAN BAZAR ESPANA
El lurtiJo más grande en objetos de todas clases 
para regalos, a precios baratísimos, lo encontrará 

siempre en los establecimientos de

SGCB2021



RO&BOS Y LETRAS
España, ayer y hoy C ROÑICAS

La grandeza de la España tra-
I jicional no está en I-os tiempos de 
I C.'iHos I .y Felipe II, con ser en- 
I lonees nuestra Patria poderosa y 
I leinida. Está en el reinado de los 
fc Reves Católicos, fecundo en em- 
|. presas militares y políticas. En 
I isii época fué cuando a la Espa- 
I lei medieval, débil y anárquica, 
I siieede una España unida y fuer- 
I ,emente regina, que se expande 
I más allá de los mares remotos para 
I llevar, al amparo de la Cruz, la 
I civilización a un mundo desconoci- 
I lo. España era grande y era temi- 
L la. porque, era guerrera. Tenía un 
, Fiército alimentado de bizarría y 
' iatriotisnio. Y como dijo el poeta ;

1 te Ilia de hs [a'ôliffi

¡'¡empo conquistador fué cuando 
|Es/>íin(i

surcó otro océano, alcanzó

si la roca es d'ci

» otra 
\ticrra.

la civilización es 
que la envuelve,

mar, porque la 
\baña, 

de la guerra.
la empuja, la 

, ^acompaña.

Fué entonces cuando los españo
les eran mandados exclusiváíuciite 
por españoles. Y tenían fe en sus 
propios destinos. . »

.\ños más tarde, iniciase la de
cadencia de la Patria : cuando los 
auténticos españoles quedaron des
plazados de los puestos de mando, 
porque unos gobernantes tornadizos 
y extranjerizantes lo consintieron.

«Dios, que me ha dado tantos

lias, sucedíanse ininterrupidnmente. 
E.sp.-ifia se desan.graba en el inie- 
rior, y en el exterior perdía vita
lidad y prestigio.

Sólo ruando el pueblo (el pueblo, 
y alienta en el bogar la 

llama de la fe, y trabaja, y se ins- 
triiye, y ora), sólo cuando el pue
blo confio en sus iirojiias fuerzas, 
vuelve a sonar en España la trom
peta de los triunfo.? con la derrota 
del, hasta entonces invencible. Na
poleón.

Y es que el soldado español es, ‘ 
esencialmente, heroico. Con jefes 
de su mismo temple, invencible. 
Que fué de lo que adolecimos hasta 
ahora. Hasta ahora, en que ile nue
vo nos protegen las sombras de 
Isabel y de 'Fernando, realidad y 
símbolo de la grandeza hispana.

Y triunfamos, porque el heroís-

Por JORGE JUAN |

y asi venció tus ímpetus de muerte. 
Como frenó las furias del océano.

nio de 
cauzan

niiestros combatientes lo en- 
y dirigen jefes auténtica-

mente españoles. Triunfa España
contra el invasor, como
el siglo pasado 
francés, de quien

La ambición te

sobre 
dijo el

cegó ;

triuiifó en 
el Corso 
bardo :

quiso per-
^derte, 

y te lanzaste sobre España en vano ; 
sólo ella pudo detener tu suerte ;

Y APUNTES
tam- 
mos-

Del mismo modo que hoy 
bién detiene España al Corso

eovita. Y vence sus mpetus de 
muerte. Porque nuestros soldados 
son, esencialmente, heroicos. In
vencibles cuando los mandan jefes 
de auténtico españolismo.

Como ahora.

bón, por 
francesa 
grandeza 
nuestra .

EN FAVOR DE 
LA CLASE MEDIA

Un diputado provincial de 
Vizcaya ha presentado hace 
unos pocos días, a la Diputación 
de aquella provincia, un impor
tante proyecto en favor de la 
clase media. Creemos sincera
mente que ha hecho bien y yo 
de mi parte estaría, desde luejpo, 
dispuesto a enviarle nm felicita
ción. Hoy, la clase media de 
nuestra España, lo merece todo, 
porque en la .qpierra y en la re
taguardia se está comportando 
njaravillosamente.

Hoy lo merece tocio, pero an
tes... ; antes, la verdad-es que la 
clase media no existía. No lle
naba su función, que e.s lo im
portante; es decir, llenaba ma
terialmente el hueco que en el 
engranaje social le correspon
día, pero... nada más.

Y así sucedía que en la luena 
de clases, que sin duda era la 
preparación por lo que tiene de 
corrosiva y desastrosa, del mar
xismo integral, la clase media 
no intervenía: la lucha se desen
volvía entre el obrero manual y

el propietario. Es dócir, la lu
dia estaba planteada entre los 
dos extremos del capital, entre 
los que estaban sobre él y los 
que estaban bajo él. Y había lle- 
írado la kidîa a ésto porque la 
vida babia llegando a su máxima 
materialización; o mejor dicho, 
aui<|ue el resultado fuese este, 
yo no sé en rigor cuáli era causa 
y cuál efecto; es decir, no sé si 
la vida social se habia materia
lizado por la lucha de clases o 
la lucha de clases provenía de la 
materialización de la dda, Pero 
el caso es igual.

Es cierto que \’a aquella an
tigua diferenciación de la socie
dad en aristocracia—o labor di
recta—, clase media—o labor in
telectual—y clase baja—o labor 
manual—, de hecho había des
aparecido; venía realmente sien
do sustituida por esta, otra di
ferenciación social ; capital a un 
lado la clase media fluctuaba 
obreros, y al otro lado la clase 
media; la clase media que en ri
gor es el instrumento del Es
tado. I

En eJi primer gimpo, los obre
ros y propietarios, unido.s en

P.r DELGADO OLIVARES

Por Giménez Caballero

amistad o en pugna, venían, se
gún es ,su cometidi). produciendo 
co."a.s : trigo, o automóviles, o 
maquinaria, o carbón ; y al otro 
lado la cla: t ' n’edia flucteaba 
cíida ve« más desviada, en su m-i 
sión, de dirigir las relaciones en- 
tre los individuos o cuidar sus 
énfermedades, o sus derechos, 
etc., etc,, porque en ella se re
flejaba aquel Estado moribundo. 
EI' canifal v el trabajo, no obs
tante haber quedado a su exepn- 
sas. caml'iViudo a la deriva, con
servaba aún un armazón y una 
contextura, pero la clase media 
era sencillamente una casa sin 
amo, un fonnidable desbarajus
te sin pies nj cabeza.

Pero entre las relaciones, en
tre el capital y el trabajo, habrá 
que h.-i.cer justricia; pero en la 
burocrcia de la Nación'y en to
das aquellas otras profesione.? de 
la clase media, ís meneser algo 
más profundo, hay que empezar 
por darles plena efectividad. Vi
vificarles i^ara que rindan lo de
bido, primero ; subsiguientemen
te, la compensación debida.

Ya es un hecho ei vigor nue
vo y la nueva agilidad que el 
Estado, como un reflejo de sí 
mismo imprime en la.s clases me
dias Al cambio de Estado, una 
nueva y profunda renovación se 
produce, indefectiblemente, en 
el armazón social. t

reinos, 
paz de

rne ha negado nn hijo ca
regirlos. Temo que me lo

gobiernen», decía Felipe II, al re-
ferirse a Felipe III, débil y 
volo. •
, Los temores del fundador 

,^1 Escorial se cumplieron.
Con Felipe IV pasa igual.

frí-

de

Los
negocios políticos los dejaba e'i 
manos de sus validos, razón p«r 
la dial también era gobernado.

Es con Carlos II, enfermo v ra-

¡ He Iciihi
1 ciente de literatura francesa para 
saber el secreto de qué está he
cha y lo que quiere de nosotros 
los pobres e ingenuos españoles. 
'He visitado lo suficiente París 
para conocer la clave de sus cari
cias. . Sé la exquisitez de ¿ú di
plomacia. Y hasta su generosi
dad hercica de salvar y ganar 
con acto.? y distinciones a los 
propios enemigos suyos. ¿Quién 
no debe algo a Francia en su 
vida, y a veces la vida- misma? 
¡Ah, si naciones ' que son hoy 
amigas nuestras tuviesen eT «sa- 
' lir faire» de esa admirable y 
peligrosísima Francia!' ¡Y apren
dieran de ella! Conozc'o, sí, el 
secreto e Francia. Y (por eso, 
de la misma manera que regulé 
hace tiempo, espartanamente, el 
tabaco, el vino, el café, el per-

dae-» de Francia.
Nos tiran a Flopidablanca, al 

final del XVIII, por el simple de
lito de querer hacer de España lo 
que fuera coo la Casa de Aus
tria: Una, Imperial, Libre. Nos 
colocaron al . masón Aranda, que 
nos vendió a la Cônvenciôn de Pa
rís. Nos compraron a Godoy en
gatusando a tal estúpido y ambi
cioso . con un falso principado en 
Portugal.

Nos invadieron el 22 de julio 
de 1795. Nos sembraron de^ sepa
ratismo Cataluña y el País Vasco, 
arrasando pueblos y vidas. Nos 
echaron frente a Inglaterra, que

.'lonal no puede olvi
dar el matrimonio del pobre Fe
lipe IV con doña Isabel de Bor-

aun sin haber leído, a Maurras ni

el que la monarquía 
comenzó a minar ia 
y universalida 1 de la 
Richeleu y Mazarino,

como antes Sully y después 
otros ministros, nos hicieron in
finito más daño que luego las 
propias izquierdas francesas. Nos 
quitaron el Rosellón, la Cerdeña; 
.'sublevaron a Portugal, destroza
ron €1 eje Roma-Austria-Madrid. 
Y por la paz de los Pirineos nos 
dejaron Artualinente desnudos.

c. los de «L’Action Française, 
aun sabiendo que no los leere
mos nunca—tener por ellos 'una 
simpatía llena de ternura y de 
enorme piedad cristiana.

Porque comprendemos que los 
monárquicos y católicos de Fran
cia deben estar ahoia pasándo
lo tan mal como lo pasaron los

. ©apañóles católicos y monárqui- 
jccs después del 14 de abril. Y es 
luna obra de caridad
der a los que sufren 
de la tierra.

Nosotros no lemos

celeste aten- 
sobre la faz

ni leeremos

nos quitó colonias 
puertos.

Y cnG.,.Tamado al 
parte, el emperador

y nos

Poder 
de los

atacó

Bona- 
revo-

Ni los republicanos ni los mo
nárquicos franceses hai. preten
dido de España nunca más que lo 
mismo; hacerla fosfatina. Redu-

qultico, cuando se reparten los do
minios españolee. Y empieza una 
guerra de independencia, que dura 
varios años, y de la que nos quedó 
como recuerdo la pérdida de Gi
braltar.

La sombra de los Reyes Cató
licos se va alejando ; aléjase el 
fulgor del yugo y haz de flechas, 
y la falta de gobernantes netamen
te españoles derruye piedra a pie
dra la imponente Fortaleza de nues
tro Dominio, que, a partir de Fe
lipe II, comienza a replegarse so
bre su impotencia, desgarrándoise 
en jirones, como una bandera triun
fal que estuviese a merced de las 
aves rapaces.

Viene la Casa de Borbón, y el 
absolutismo de sus reyes crea una 
frontera entre el elemento popular 
y el Trono. Y acnmúlanse gérme
nes de rebeldía y liberalismo, que 
habrían de explotar después para 
enrojecer la tierra con luchas fra
tricidas. Los pronunciamientos, las 
conspiraciones,' las intrigas palati-

fume, la gastronomía y' 
cías de Afrodita, mucho 
he controlado ese otro 
cíente—superior a todos 
gros delincuescentes—de

las deli- 
más me 
estupefa- 
en peli- 
la Ppe-

sía, del .Arte, de la Diplomacia y 
del Pensamiento de Francia; de la 
Acción de '’rancia. Un soldado 
de Franco debe saber per^fecta- 
mente hoy dónde se terminan los 
paraísos artificiales y dónde em
piezan los verdaderos. Un falan
gista nacional tiene hoy ya la 
obligación de saber que entre 
nosotros sólo existe el paraíso «a 
la sombra de las espadas».

¿"ta sabia ignorancia mía, que 
coincide con la de infinitos espa
ñoles, me ha hecho tomar un 
aspecto hermético y misterioso 
hacia todo lo que viene de ese 
admirable país llamado Francia. 
Precisamente porque he compren
dido con todo mi corazón abierto 
lo que siempre de ese admirable

C... SAHARA 
CORSETERIA DE 
LUJO A MEDIDA 
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paí.s francés 
e inevitable 
inexorable, 
caise».

Es ciertc

no? vino; una. dulce 
«dominación», un.a 

fatal, «action fran-

que las izquierdas
france.<?as han tratado a España 
perramente.

Desde los jacobinos hasta León
Blum, 4iene España pendiente
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lucionarios', ya sabéis tedo lo que 
sucedió en España. Gra-i parte 
de la aristocracia, de la intelec
tualidad y del alto clero, «las mi
norías selectas», nos traiciona
ron. Y si no es por el Ejército, el 
clero, la burguesía y el pueblo, 
no hay 2 de Mayo, ni Bailén, ni 
Gerona, ni Araplles. Aquel mons
truo francés llegó a hacernos 
declarar la guerra a nuestro que
rido hermano Portugal. Y fué 
aquella Francia la que nos metió 
en Trafalgar, abandonándonos 
ante Gibraltair y acabando con 
nuestro oro, nuestras naves y 
nuestra soberanía de pueblo li
bre.

Durante ' el siglo XIX, la Fran
cia de la II República hizo como 
estr III. Dar armas y dinero .a lo.s 
enemigos de la Tradición espa
ñola, nos impuso tratados horri
bles de comercio y nos dictó Go
biernos donde sólo los embajado- 
re.s franceses golTernahan.

¡Vieja cuente la de F.spaña con 
las izquierdas france,sa6. jacohi-

cirla a puré, 
do todas las 
ia principal 
ratura», «la

Para ello se valieron 
artes y mañas. Pero 
fué siempre «la lite- 
moda», »la finesse».

«l’esprit». Racine o Voltaire Pas
cal o Montesquieu o Máritain.^

Siempre lo 
caise en.,el 

Y ahora

mismo: «acüon fran- 
fondo.
no puede ser ya lo

binas y repnblicana-sl

¿Pero 
el saldo 
quica y 
confesar 
ncirante.

es que acaso fué menor 
con la «Francia monér- 
católica»? Yo vuelvo a 
que soy un español ig- 
Pero sin embargo me

acueixJo de algunas cosillas. Per
tenezco a la España nacional, y 
Ja E.spaña de Franco y de Fa
lange. o sea, la España de la más 
pura Tradición, no puede olvi
dar el pacto de Francisco I con 
el Oriénte turco, ayudando ' a 
aquel bolchevique de Solimán 
a que n®s tomara Túnez y nos 
atacase en Canarias. Melilla,-La 
Gomera, Oran, Bugía y Trípoli, Y 
la'! sumas de dinero qi't tal mo
narca y su sucesor Enrique II 
dieron a los protestantes para 
que se levantaran en Gueldres, 
Zelanda, O'^'erisel, Utrecht, NI las 

con el Papa Pau
lo IV para míe nos arrojaran de 
Milán y Ñápeles, Nt la política 
( ntiespnñola cerca de Porb’gal, 
Ni su abstención em partióular 
A,. pi Ai,A pninn-\intriaEspaña con-

I.epaiito,
La Esipaña de Franco y de Fa-

mismo, por muy Ignorar tes que 
seamos los soldados de Franco. 
Poique también esta Esi aña de 
hoy sabe dónd estuvo su propia 
grandeza. España sabe hoy todo 
lo que significó el 10 de agosto de 
1.5,57, en que nuestro rey imperial 
Felipa II despreció el entra? en 
París tras la leal batalla de San 
Quintín. Y lo que significó el 
combate de las Gravelinas. Y' la 
paz de Chateau-Cambresis. Sabe 
hcy España que por defender la 
fe y la religión, su imperio no 
fué de «pecado», como el f -ancés. 
Ya que jamás se alió con el in
fiel. Y sus guerras fueron santas. 
Por eso intervino en Francia en
tonces, para salvarla de pecado, 
y de herejía. Por eso nues-feros 
grandes escritores, apóst' les y 
artistas fue çn imitador v «e<»ni- I 
dos por los franceses. Y Lope. 
Tirso, Calderón tuvieron una es
cuela de diacíputos franése^s. Y 
Velázmiez, y Santa Teresa, y ?- 
Ignacio.

la «Monarquía» de Maurras. Pero 
hemos leído los clásicos trníados 
de nuestros escritores del siglo de 
oro monárquico de España. Y he
mos leído la católica «Monar
chia» del Dan!, y la genial y es- 
pañolísima «Monarqúía» de Cam
panella. Y nos entusias-ma apren
der Ja mística del monarcato en 
los -pensadores germ- nicos y gue
rreros. Por eso nosotros no aspi
ramos a copiar «l’action françai
se*. Sino que como falangistas 
centrados en la Tradición más 
genial y profunda de España, -as
piramos -t encauzar, nuestra espi
ritualidad en UTKi «acción impe
rial» que supere la simple «espa- 
ñold».

Y por eso, por tener en el alma 
clavada la deuda que de.?de el si
glo pasado debenfos a Francia 
con su ayuda de lo.? «cien mil 
hijos de San Luis», estamos an- 
sioéos, ardientes de poder pronto 
pagar e?a gratitud con creces, y 
ter.ninada la guerra enviar a 
nuestros amigos franceses, a los 
que sufren por nuestros mismos 
ideales, no cien, sino «doscientos 
mil» soldados de Frar o que le? 
aymden a Implantar la FE en el 
hermoso y dulce país de Prancia.

TRABAJO
Y DEPORTE

Un buen día la serpiente mul
ticolor sale de París y, al cabo 
de treinta o cuarenta, vuelve a 
aparecer por el otro extremó de 
la ciudad de París la serpiente 
2,itilticolor.

' Me estoy refiriendo, como qui
zás el lector haya comprendido, 
a las carreras ciclista.? de la 
vuelta a Francia que ahora se 
celebran. Los periodistas que son 
el mismo diablo -para las com
paraciones, 'bautizaron con el 
nombre de serpiente multicolor 
esa larga caravana de ciclistas 
cada uno con el jersey diferente 
del coTcr de ?u .equipo. All;i va. 
en plena canícula—sol agobian
te, p©lvo reseco— jadeante, la 
larga fila que rastrea .cuest.a

arriba igual, igual que si fuera 
una serpiente.

, Así dicen -al menos los perio
distas de todo el mundo con 
rfioi.sicur Desgrange—que es el 
oixanizador de la prueba—a la 
cabeza.

Esta susomentada prueba ser
pentina, es. sin ningún de duda, 
uno de los deportes más duros, 
más penosos, más terriblemente, 
agotadores de cuantos puerlan 
suponerse. Imagínese ; varios 
miles de kilómetro? en bicicleta, 
varios cientos de aficionados que 
siguen la prueba en automóvil y 
que, naturalmente, echan sobre 
la cara sudorosa de los ciclistas 
todo—hasta la última partícu
la—, todo el polvo de la carre
tera y varias docenas de caídas, 
de atropellos v de rozaduras. 
Cnentan que sólo el verlos mar
char és penoso aquel gesto cris
pado en la cara anhelante y des
figurada por el sudor y el pol
vo. la violenta posición cun-ada ; 
premiosa la respiración, tensos v 
agarrotados los músculos, aquel 
esfuerzo en el que todo el cuer
po y hasta toda el alma v-a. en 
cada pedalada puesto, es, senci
llamente, un espectáculo tremen
do, porque es la naturaleza hu
mana en máxima tensión.

Uno que al pronto busca siem
pre una solución más o menos 
lógica y razonable, piensa en se
guida, ¡oh!, si ai menos este 
esfuerzo tuviera un rendimiento 
útil, i^ro en seguida también uno 
cambia de opinión; no. es mejor 
que este superesfuerzo lo hagan 
los abnegados ciclistas por de
porte y no por trabajo, pprque 
un trabajo así de fuerte y rign 
roso sería inhumano: e-; ment-. 
ter que sea inútil para qut no 
sea demasiado censurable, que 
sea por la'gloria, o por ambición 
noble, o por orgnlkh, ecétcr.i

Lo peor del caso, no obstan
te, sería esta sola cosa : que esto.'; 
hombres se afanaran terrible 
mente en un subir cuestas v 
montañas, se expusieran bajando 
pendientes y doblando curva? sin 
ningún rendimiento útil ; claro 
es. pero además no por el áureo 
espejuelo de la golria, no por 
el amor propio de ser el mejor, 
sino por ese otro motivo : por no 
trabajar. Que estos hombre" 
paradójicamente trabajarán has
ta la extenuación sólo por evitar 
al trabajo.

lllllllllilllllillllllllllllllllllllIlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllinillllllllllllllIUllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUH

MEDITACIONES

LA JUVENTUD Y 
LA REVOLUCION

Las revoluciones son obras sólo 
de los jóvenes de e.spíritu, de Ips 
audaces, que tratan de imponer con. 
un sistema quirúrgico la • justicia 
frente a Ia.s 'injusticias ; pues to
das las revoluciones, aun la fran-

Por DEMETRIO RAMOS

Quizá, por eso mismo, no 
lejos otra vez el momento en

esté 
que

Francia vuelva a ver en nos
otros un alto ejemplo de espiri
tualidad. córale, talento y gallar
día, y eso es lo que nos hace hoy, 
e pesar de nuestra Ignorancia,

cesa, s€ hizo en nombre de ^a 
ticia.

La empresa de revolucionar 
sociedad', el querer cambiar y 
volver todo un orden de cosas

jus-

una 
re- 
pa-

MIGUEL ISCAIt 2) y 23

CAMAS
( I O

FERRETERIA DE LAS 
V ’ A I I A D O

Casa PELAYO
— camisería —

ra sustituirlo por otro, implica ya 
un descontento hacia esas institucio
nes que tratan de suplantarse por 
injustas o por caducas, como con, 
sn estilo trató de Oliverio
Cromwell en la céjebre revolución 
puritana frente a Carlos I.

Esa tarea de conquistar al pueblo 
para la revolución, de ambientar y 
dar carácter a esa conspiración, es 
de un sacrificio constante que sólo 
puede imponerse la juventud, por
que no está unida a pasadas res
ponsabilidades y porque en ella hay 
ese gesto enérgico que sabe sepa
rar lo inservible de lo útil.

Desde el instante en que se im
ponen voluntariamente un principio 
revolucionario como norma, tienen 
que sostener una coastahte lucha 
frente a todos los que tratan 'de 
justificar al orden caduco e injusto, 
que ellos fabricaron ; lucha que no 
se verá interrumpida hasta que

de ser conservadora, porque dejaAa 
de ser revolución, ya que si hay 
algo en lo que coincidan todas, es 
precisamente en sentirse en una 
mala postura y en tratar, por los 
medios que sean, de désarticulai 
el mecanismo que engendra lu.s 
males.

Ya dentro de esta coinaidencia 
revolucionaria estaban las enormus 
distinciones por las que pueden en-
frentarse violentamente, 
puní ■ opuestos, como ha 
con la marxista y Ib de 
cional.

Frente a la Revolución, 
la juventud que trata de

sucedid. 
tipo Na

frente a 
dar un.i

solúción rápida a todos los probb 
mas, se sitúa un medio ambient ■ 
creado por una generación extrafu 
que desconoce 1a genefoSidad <lc 
eea juventud que salta por encim 
de su espíritu agotado e inseni 
ble.

Dejando a un lado el carácti- 
revolucionario, que puede ser eqv 
vocado como el materialista, peí 
que también puede ser acert.Td, 
hay un gran peligro en esa so-r 
dad extraña que la rodea, que I! 
ga a malbaratarla y a transforn- 
la. quizá intencionadamente, y • 

triunfen los principios revoluciona- I interesadas, como sui-
ríos y los antirrevolucionarios, por-’ «Querella de Frailes», que
que la característica de esta lucha 
no es terminar con medias tintas 
ni con renunciaciones—propics sólo 
de la supuesta evolución—, porque 
el que renunda es sólo el que está 
vencido, como Luis XVI cuando, 
cediendo a la violençia del populá-

Especialidad--------------------

a la medicta Santiago, 45 511

cho, abándniK» V

. sultó ser la RefÓrraa Luterami
el gran peligro de que los ho-i 
que están en la periferia de ’a 
ventuQ traten de vivir «sus ebr,-

Y e.s que la revolución no ;
ser sólo negativa, cotpo la .t 
quista, sino que necesita, para

!allc? para ir a ponerse a cije afán de los ir 
h'Ntórii'o oclu- : fuera, niont.ar ur.i.í -nst'ti

bre nv 1789. quv .-.ni u-m .bii.iiiuca.'-, j
Por su misma definición no pue-J capaces como sus au tore*,
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Oramáticas y Diccionarios extranjeros
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Ferrari, 11 • OPTICA IRIS - Teléfono 1619

GAFAS Lien adaptadas 
Cristalei Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine. « Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica-

SEGUROS

SantÍ2igo, 29-31 VALLADOLID

Pensión-Bar “LOPE DEYEQA“

MIGUEL SAGREDO
Café expres Vinot Cervezas Licores Especialidad 
en mariscos del día Gran confort Calefacció* Cuar- 

( to de baño Cocina select» Confortables habitaciones. 
> Precios económ.cos Cubiertos a 4 ptas., tedo comprendido

ÁvJa. General Franco, 12 «■ YÀLLÀD0L1D - Teléfono 1471

Jardines de la Cervecería

Laredo, campamenlo GABINO SANCHEZ
ideal para los Flechas

de Valladolid
Al fin... Laredo. Una realidad 

más de esta Falange inconteni
blemente creadora. El campa
mento de Laredo ha sido dia y 
noche„ por semanas enteras, el 
pensamiento fijo, obsesionante y 
torturador de medio centenar de 
Flechas femeninas vallisoleta
nas. Ensueño fantástico para la 
niñez de estas tierras adentro 
hacer un campamenlo a las 
puertas mismas del ma’ Much» 
ha costado a estas mucbachites 
de voluntad, de inquietud, de
esp , p| 1al pcn'^rc’niic-l'i
maritimo. Hace unos dias que 
las pequeñas camisas azules de 
nuestra Organización se recrean 
y se hunden en la visión serena 
de las aguas cántabras. Por In 
solitaria p’ava pueblerina, ale. 
gre y encantadora, lo,s distintos 
grupos acampantes al mismo 
tiempo que gozan con ei agua 
y la arena v el sr-lto, viv-'P la 
esencia pura del Nacional-Sin
dicalismo, de la conviv^ncia e 
interayuda camarad ril, del más 
subido afecto, por diferentes que 
sean las procedencias y condi- 
<-'ones entr* e-- ’’.ns invent •- 
des. Bien saben las pequeñas 
que el Campamento es la cari
cia y el beso tic la Falange co
mo retribución a su voluntad 
de servicio y disciplina. Bi n 
saben Q'ie ’a Falance es exi
gente. impulsiva y militante, pe
ro que a la vez es justa, mater
nal y reconocida a los valores 
de los actos. Por eso. las Fle
chas del Campamento de í.aredo 
saben que aquellas sus marchas 
domingueras por los campos si
lenciosos. que an”ella.s práct'cr 
depnrtista.s de físico entrena
miento, que aouella indefcclible 
presencia rígida a lá hora en 
sumisión y ordenamiento, que 
aquella fijeza de los' sentidos 
atentos a los trabajos de cultura 
y divulgación, que aquel darse 
a la Falange en todo momento 
con lo que vale y representa su 
edad a la voluntad de España, 
es, por justicia del nuevo siste
ma. rendimiento de una etap" 
sacrii' ada, exponente de una 
moral, para mucha gente ma
dura. nrofundamente alecciona-

dora, premio al cumplimiento 
de sacratísimos deberes. Así ha- 
sido las Flechas de la playa de 
Laredo y asi es la Falange d 
Valladolid. Allá se furron, mo- 
chilila al-hombro, por 'os ca-: 
minos de Castilla, las mejore . 
en la obediencia de nuestra j 
Organización. Cantando y re
zando, como es estilo, cruzaron 
rastrojos y barbechos, montes y 
vertientes y por la retina de sus 
ojos pasó la España una en la 
multiplicidad del paisaje, en la 
policromía estética, en la exubc^- 
rancia de sus inagotable.s reser
vas, y la nueva generación im
perial extática, admirativa, se 
.sació en la poesía de la mon- ! 
laña y en la bravura de 'a's olas 
altivas como los leones de Fran
co; trozos b''lFsimos de esta s n- 
te.sis del mundo que desde el 
nriucinio fué cual otro Paraíso 
de Dios.

Por las calles de la capital 
montañesa, entre las sombras de j 
la noche, un grupo de Flechas । 
valliso'etanas marchaba al ritmo 
de aouella canción; «S.ol del 
Imperio que alumbra el suelo 
español y su brazo en alto se 
eleva hacia Dios». La Felang" 
cantand^rina, gratamente hospi
talaria. las albergó como miem-

Loza.-Cristal.-Utensilios de Cocina 
Aparatos de luz. - Hules. • Bandejas
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bros de una misma hermandad 
y con ellas departieron las fi- 
nezas puras del más sentido y
crisliano ascetismo.

Pocas boras después, lo que 
por algunas semanas fué ilu
sión, sueño y lejanía, era pleni
tud de goce y esparcimiento. 
Frente al soberbio Campamen- 
fn, en medio de la playa, ató- i
nilas ante el mar y ataviadas 
con estos trajes de mujer cam
pesina, izaban pcir vez primera 
la Bandera nacional entre mur
mulla de o’eaje y arpegios de 
música. Al fin... T^aredo. que pa
ra estas niñas de la observan
cia falangista es sedante, quie
tud, brisa tonificadora, fusió” 
de almas, escuela de mando y 
obediencia, estimulo y premio 
a su vida de servicio y sacri
ficio.

.T. HERNANDEZ

Compre en eita Caía toda daie de coníeccionei 
para (aballero y niños y encontrará gran economía

- - - - - - - - López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Se compra máquina |

De 6 X 9,9 X
12 O 10 X 15,!^

para profesionales. Objetivos 
Ooerz, Zeiss y también se de-

' sea una Leica o v-ontax. inror- 
I marán en esta Administración

Viuda de Cortabarría
ÇAS.A ESPECIAL
EN ARTÍCULOS 
PARA REGALOS .

General Mofa, 4

I If en Ultramarinos Jabón RULA 
r idd Yi ES EL MEJOR

 Fabricante: Juan Mateos.-Tel. 1717.-VALLADOLID

José Fernández de la Torre
Pintura en general

Dos Je Mayo, número 11 {Hotel] 
Teléfono 2622

LA CRUZ BLANCA" ' SUCESORES DE FEDERICO TEJEDOR
¿I jardín más delicioso de primavera y verano

Visite estos herniosos jardines, donde se sirve la rica eerVeza fresca y bien tirada

El autobus de la Pilarica tiene p arada a la puerta del J- rd

General Mola, 3 VALLADOLID Teléfono

^lllliillllllUllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll'l'llir' •!'

i CAFE IDEAL NACIONAL
' _ _  (ANTES IDEAL BOUQUET)

Restaurant 'la Criolla" TELEFONO

2 5 6 3

Especialidad en uniformes 
para Falangistas y Flechas

PRECIO FIJO

Muesies la FUENTE
----- LO3 MEJORES 

ECONOMICOS
Duque de la Victoria. 12 Teléíiiono 1204

/

Abel González Díaz
ALMACEN DC COLONIALES Y V^NOS. 
QULSOS CE CASTILLA Y SALAZONES 
DE CERCO__ COMPRA Y VENTA DE 
CEREALES. — CAFES Y ESTUCHES

AZUCAREROS >;
Miguel Iscar, 14 VALLADOLID

GRAN FRUTERIA

"ROSALINA"
Mercado del Campillo.—Tel. 1953

lA CORUNA

PERFUMER A
Je toJas las marcas

LA BELLEZA
PRODUCIOS DE BELLEZA

Ferrari, 8 y 10 - Teléfono 140

justo Muñoz

CiuJaJ alegre, lioipitalaria 
y económica

CLIMA IDEAL
PLAYAS MARAVILLOSAS

Para tnforiiie.s sobre 
com II11 i ca Clon es, 

hoteles, villas, elc:

SERVICIO NACIONAL

. Dársena, de la Marina 
1 8 2 <

El más acreditado por la 
bondad de sus artículos

A
Mande afluar su piano.

Mande afinar su piano. 
Mande afinar bu piano.

Piano desafinado, 
desagrada al ser tocado.

Avise: Arribas, 3, entresuelo
Avise: Arribas, 3, entresuelo.

Avise:- Arribas, 3, entresuelo.

Plaza Mayor, núms. 9 y 10

Hasta 8 líneas 
Cada línea más

A E
IN D

R R

AZUCARES Y CAFES PERDI
GUERO.- Doctor Cazalla, 4,— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadro? par
tidos, azúcar blanca refinada, 
cuadros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA. 4. — ESTA 
CASA NO T.ENE SUCURSALES.

estilo Je la famosa Casa 
con sus Platos Típicos

OS económicos
1,50 
0,25

CESÁREO
Peluquero de señoras
Accra de San Francitico. num. 9' 

Teléfono '720
ONDULACION PERMANENTE 
MODERNA SIN ELECTRICIDAD

Precios corrientes

TALLER DE ' REPARACION de 
"toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio 
de San José. Ofrece a usted sus 
servicios. Precios económicos. 
Formalidad y puntualidad en 'to
do? los encargos. No confundirse: 
Platerías, número 37

Secciones de 0,95
V UN DURO

Cristal, i-oza, borcelana, 
Bisiiter'a, Hules. Plumeros, 
Juguetes, Artic los para 

Reáralo?

Fuente Corada. 16 y 17

VALLADOLID

EL MODERNO
ZAPATERIA militar 
Calzados a la medida

bofa alfa de monfar 
Tubos * Polainas

MIGUEL BAJÓN
Francisco Zaran- 
dona, núra. 2

(frente al Merca
do del Val).

La Bola de Nieve

liS o 
e

Man* Q<gislr«4«

LOS TINTES
DE CALIDAD

De venta en Droguerías

La Casa mejor surtida y qu* > 
más barato Vende en Castilla (

» TELEFONO 1467 i

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA REGIO 
Corresponsal de periódicos y re
vistas. Expendeduría de tabacos 
y efectos timbrados. Tarjetas poe 
tales fantasía y vistas de la capí- 
taL (Ediciones de esta Casa).- 
Plaza Mayor, 11.—VaUaxiolid.

LIBERTAD
I cuenta can un mojernísimo taller Je 

FolograLaJo. Haga tui encargos en él 
Santa María; 2 —Teléfono 1093

P4UDANZAS
El único, que la.s .hace, más 

ratas y c.on más garantías.
ba- 
por

ANUNCIE
EN ESTA SEv . .xN j

' ■ antiguo en ecta plaza, es .Ávjc 
\rril>n> Piiqiii 'í’ la Virii.rin

CARRION

Automóviles 
Neumáticos 

Accesorios

I Casa IZQUIERDO

Primera casa «n

ValladoliJ en

SALCHICHERIA

y ce ONIALES

Mueble? económicos

Cali. MÍHTILIA.-C
rete-o.-, 23 '¿a Plaza Cánovas de’ Caitiüo, 50

SGCB2021
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PAGINA DEL CAMPO
La Agricultura y España!
; ?■" -y-fl^'itura lo es simien,o h„.,„ __________ ' . **i:.,, ,,, --.Kiicbiiura lo es
Jodo..y la .Agricultura y España 
ipugnuri por redimirse y engrande- 
.per.^ niuvldas por una' angustia 
sjuuiltánea: con l,i misma raíz de 
¿u dolor, con idémleos enemigos, 
.ton una tendencia espiritual equi-
vnïmte.

‘iración.
con una exacta compene-

La .Agricultura lo e.s todo: toda 
la.e. opmnia nacional deriva de la 
.Agj icullura-, y la vida política de-
be onleiiiir.-e fielmente sobre 
ses económicas de conjunto 
clónales t

ba- 
na-

jni empo en que se (piiso 
cilj-ar- el progrese) de bsp.nfia pn

tiuio e.-pii loi ha sido siervo de un 
des,arrollo industrial artificioso y 
■I! l'ecni' ■ incn. T,api,haca hoy cri 
todas rarte.s 1.a evolución y borra
da con líl tempestad de la crisis 
niuiidial toda iierspectiva de un 
d<-arrullo industrial de España 
hacia el exiF’ior, queda como nun
ca iluminada una verdad que ja
mas debió sufrir eclipse: QUE ES-

E.S Il.\ EST.AÜO .ÁÜHAlUO 
V C.A.MI'E.SIXO.

La política así entendida y' 
orientada, deja de (-er una pfilitica 
de gremio para convertirse en 
jiolítica nacional. Y .-iendo asi, 
tiene derecho a ur. triunfo rot'al y 
definitivo:- el Estado futuro debe 
sci de coiirtrucción 'ctimpe-uia 
Hora es de que la .Agricultura dic
te su ley a la po.it'ca; hora es de 
que la política se ponga a. servi
cio de la .Agricultur.'i. . El campo 
alimet.la a lodos, y además da a 
la raza .sus lirjos más puros, a la 
uación el peu^amientu más I1el y 
ai porvenir la mejor garantía de 
independencia patria.

Mas para que la .Agricultura, 
puesta a tiumfar en lo político, 
arribe a esa victoria total y de Uni
tiva que lo mi-nio a cll.-i qi,c a Es
paña conviene, ee foroszo que el 
movimiento campesino se percate 
d'’ su alta inision.

No ba.sla pensar eji el trigo y en 
las cuentas de jorn ’es y maiiui- 
naria, para formar un partido po
litico de dimviisión cabal-y de-fie— - 
guro éxit. . Ni basta, ni conviene; 
porque- si los int trese.s unen mo
mentáneamente, las ideas, a la 
córta o a la larga’, dividen. Y un 
partido politice, sin ideas fuertes, 
a base de intereses económicos so
lamente, ni llega jamás a ocupar 
el Poder ni deja de disgregarse en 
peco.s años. Esta es la ■ perienci.i 
de España y de Europa', con todos 
los movimientos agrarios.

El agricultor necesita nutrirse 
de un ideal superior al de la com
praventa, el proteccionismo y los 
aranceles si desea defender efi
cazmente estos intereses. Hace fal
ta una Idea que consolide la unión 
permanente entre los que viven 
de la.tierra, que acarree la cola
boración y que dignifique cj rao-

• ¡miento hasta hacerle merecedor 
de conquielar la nación toda

Esa Idea no puede ser otra que 
indignación 

ante la Pair,a invadida y esclavi
zada por doctrinas y pactos-trai- 
dores y el anhelo de una E.-paña 
grande, única y libre.

El pueblo campesino no puede 
ser indiferente ni renuso ante la 
angustia de España Si no fuera 
harto evidente que la tierra con
tiene la idea y repre-enta la con-

comXtniJtJ'^ **®^’^*’ .^®staría mientos hermanos-. Ninguno de 
l-i F -nJe niomento trágico de elloe triunfará sin el otro. Podrá 

para hacer de llevar el segundo al primero unacada cainpeáino un
acérrimo. nacionalista

El marxií-ino. el separatismo y 
1'1 especulación político-financiera 
son precisamente «el enemigo.; 
son los traidores que despiertan la 
ii'i de la juventud nacionalista re- 
v.üluciouaria.

El nacionalismo y el movimien- 
tp vampesiiio s'Ui por t.into movi-

delantera provisional, pero terini- 
ncrán por fundirse, y sólo enton
ces los campesinos, del brazo de la 
juventud nacionalista, consuma
rán la revolución nacional (otali- 
taria, cçnseguir/m el triunfo neto 
y dellnitivo a que aspiran,

Onésimo Redondo Ortega

' (i-Igualdafh -22 .nayo 193:’,
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EL CAMPO, QUE HA ENTREGADO GENE 
ROSAMENTE A LA GUERRA SUS MEJORES 
I-IOMBRES Y AL NACIONAL-SINDICALISMO 
LOS MAS FANATICOS CAMARADAS, HA 
DE SALVARSE PARA SIEMPRE POR VOLUN
TAD DEL CAUDILLO Y DE LA FALANGE

REMANSO DE CALMA EN LA LLANURA DE CASTILLA

HIGIENE PECUARIA
n

. Siguiendo la pauta que hu
bimos de trazarnos en nues
tro artículo anterior, anotare
mos, en estas líneas divulga
doras de hoy, los diferentes 
aspectos higiénicos que abarca 
una producción pecuaria ra
cional y adecuada a los fines 
de su mayor rendimiento.

Refiérense dichas medidas v 
normas higiénicas a los locales 
en que se albergan los gana
dos, a las reses y a los ali-' 
rrientos y bebidas.

Los locales donde habitan 
los animales son necesarios y 
útiles, ya que en ellos encuen
tran su bienestar, sobre todo, 

‘cuandó son cómodos V salu
bres, V no lugares infectos o es 
tercoléros inmundos, en don
de el ganado encuentra mo
lestias y causas de enferme
dades que los extenúa v difi
culta el cumplimiento de sus 

funciones.
¿Quién no ha visto, en esos 

núcleos de explotación gana
dera, locales-habitaciones, me
dio desmantelados, llenos de 
telas de araña, oscuros y ló
bregos, sucios V húmedos, don
de, en mezcolanza inconve
niente, conviven animales de 
las distintas especies, sirvien
do éstos, muchas veces, de 
acostadero de las aves de co
rral?

Caballerizas, establos, por-

querizas y demás habita-riones 
destinadas a albei^iue de ani
males domésticos deben reunir 
condiciones de salubridad y és
ta depende de su emplaza
miento, orientación, construc
ción, ventilación, dimensiones 
y arreglo interior.

El emplazamiento de di
chos locales tiene un. interés 
grande, y con carácter general 
diremos que la Higiene reco
mienda los sitios retirados de 
las poblaciones, pues así es 
más fácil el acceso y renova
ción del a re y la eliminación 
niás rápida de los gases irres
pirables y micro - organismos 
que puedan existir en el inte-

Hay que abaratar la pro
ducción agrícola

GREGORIO 
41ERNANDEZ

riór denfeftos albergues.-'Con-- 
viene que haya separación de 
las diferentes especies de ani
males y aun de sexos, tanto 
porque las necesidades orgáni
cas son distintas, cuanto para 
prevenir las cohabitaciones y 
los accidentes inevitables en la 
comunidad de animales que no 
sean de igual especie y sexo.

_ Con respecto a la orienta
ción de las habitacione,s de 
los animales domésticos, dire
mos, en términos generales, 
siempre que sea posible, en 
buena Higiene se prefiere una 
crientación Norte, en los paí
ses cálidos; Sur o Mediodía, 
en las regiones frías, y Este, 
en los climas templados.

En la construcción delxm 
emplearse materiales que sean 
refractarios a la humedad y 
malos conductores del calor. 
Los muros revestidos de una 
capa de cal y. arena, cemento 
o piedra plástica, que permita 
su limpieza frecuente v una fá
cil desinfección. Pesebres o 
comedores convienen sean de 
material incombustible, con 
idénticos fines de limpieza y 
desinfección. El techo de di
chos locales-albergues, así co
mo el cielo raso que todos de
bieran tener, conviene sea, 
también, de material imper
meable e incombustible y de 
superficie interior lisa, a fin de 
prevenir la humedad, el fue
go y el cúmulo de materias 
pútridas y micro-organismos.

Pisos resistentes', unidos, 
impermeables y algo más ele
vados que el del exterior. Con

alguna inclinación de delante 
a atrás, a fin de evitar el es
tancamiento de orinas, las que 
irán a depositarse en la co
rrespondiente atarjea o colec
tor.

Puertas V ventanas, en nú
mero proixrrcionado a las ne
cesidades y dimensiones de los 
locales - albergues y distri
buidas de modo que no se co
muniquen. para evitar las 
grandes corrientes de aire, 
iPuertas de preferencia que 
cierren, en forma de correde
ra horizontal y ventanas que 
se abran, de arriba a abajo, 
por un sistema de poleas que 
permita graduar a voluntad la 
mayor-o menor abertura nara

En estos años de poca cosecha 
es yiando^ se ve claramente que 
el equilibrio de la industria agrí
cola está roto. La industria agrí
cola es un negocio ruinoso y por 
eso están mal todos los que de
penden de ella, el propietario, el 
colono y el obrero ; cuando la 
agricultura sea un buen negocio, 
estarán bien todos ellos : mien
tras tanto, no; por muchos re
medios que se quieran poner.

Llevo muchos años intenn- 
n’endo en tasa,s y las creo nece
sarias en casos especiales, pero 
son palia’ivos que no moduTcan 
el modo de ser de la agrien .ura.

El Gobierno puede hacer mu-

cuantas más tierras cultive más 
rico es, o se le cree más rico, que 
esto también le interesa mucho ; 
este afán de labrar tierras y tie
rras sin fijarse si producen o no, 
es de lo más perjudicial, a la 
agí icultura, porque el beneficio 
de las tierras buena.s le absorben 
las pialas y encarecen extraordi
nariamente los productos.

El. agricultor debe hacer una 
revisión de sus' tierras y la que 
no produzca no cultivarla.' dedi- 
cando.a a otra co.sa, como pola
res. etc., o en último término, de
jarlas de erial, que así no le em-
peña. Todp menos seguir gastan
do tiempo, trabajo y dinero para

cno. y tengo fe ciega en los hom- qne produzcan trigo-tierra.s que 
bres que gobiernan, pero los no pueden producirle porque no 
agricultores tienen que pone< ‘ienén condiciones para ello.
su parte todo lo que puedan, p; 
serán los primeros beneficiados.

NOVEDADES EN PRÑEOin

Acera JcSanFrancííro.29

Herraduras

Hijo de Ciríaco Sánchez

SPETREHin

Grandes Almacenes de Hierros

ANTONIO MORENO
..Sastrería Militar y Paisano

VALLADOLID

suite' en la forma 
De unos catorce a 
grados centígrados.

Hemos alcanzado 
que nos impusimos

Calle de Doctrinos, 6.-Teléf. 2869.-Vaiiadolld

feguláf la "ventilación, la tem
peratura V la luz. El número 
de ventanas dependerá de las 
dimensiones de lo.s locales y 
de otras circunstancias que. en 
estas ligeras nodones divuíga- 
doras, no es posible señalar.

Barbacanas y chimeneas 
constituyen los medios de ven
tilación de los albergues de 

lo.s ganados. Las primeras, 
colocadas al nivel o próximas 
al suelo, tienen por objeto dar 
entrada al aire exterior, y las 
segundas, colocadas en los pla
fones y techos, están destina
das a dar paso, hacia el exte
rior, al aire caliente y cargado 
de yapor de'i interior de caba
llerizas V establos. Ambas con 
las adaptacione.s necesarias pa
ra regular y moderar su fun- 
cionamiemo.

Es de gran imporancia que 
la temperatura de los referi
dos locales sea la más conve
niente para'que lo.s procesos 
vitales adquieran su máximo 
de efecto útil Debe ser lige
ramente moderada, pues la 
ventilación de establos v ca
ballerizas debe arreglarse de 
modo que la temperatura re

E1 inconveniente de nuestra agri
cultura es, que es muy cara, es 
decir, que cuesta mucho produ
cir, upa fanega, de trigo, y el ag.rj; 
cultor-debe tratar, ^por--4odos=4os 
medios, de que este coste sea me
nor, para que el beneficio que le 
quede sea mayor.

Uno de los factores que enca
recen los productos agrícolas e.s 
la división dt la propiedad. En 
esta provincia hay muchos pue
blos en que, como término me
dio. las fincas son menores de 
media hectárea. De esta forma ' 
no hay quien labre con economía. ■ 
i Qué diferencia de tener cin
cuenta obradas en sesenta fincas 
a tenerlas en una sola ! ; Qué dis-

T-a “eyisión de las condiciones, 
de su.s Perras sería una de las

cosas más útiles que podía hacer 
el agricultor, pues cuando des
echara la.s ma!a,s se daría cuenta 
de que labrando menos tierras 
i-fiii^lria má.s cosecha, porque el 
tieniix) que.pierde en tmbajar la.s 
tierras malas le emplearía en te
ner imejor atendidas las buená.s 
y ella.s le pagarían con creces los 
cuidados.

La España grande que todos 
anhelamos y los tiemijos difíci
les que tenemos que atravesar, 
exigen que el trabajo rinda el 
maximo fruto, y esto sólo lo 
puede conseguir el agricultor 
empleándole en tierras que sean 
apta,s para el cu! 'vo v no mal- 
gastándole en tierras impropia.s 
para él.

JOSE E. DE LA MELA
JiKieiiicro Gí/rónomo

LAJBKAIÍCrt

tintas cosechas se obtendrían V

Consulta, tus du- 
da,s a, la, Socción 
Agronómica, por 
la que serás pron
tamente atendido

indicada. 
dieciséis

el límite 
para no

dar mayor extensión a estos 
artículos de diyulgac’ón sobre 
asuntos de Higiene pecuaria. 
Continuaremos, si Dios quie
re, en el próximo número de 
LIBERTAD. José LUÍS

con qué economía se haría todo!
A esto debemos tender, a te

ner fincas que ocupen a un par 
de mulas durante todo el año; 
pero.esto tiene que ser por dis
posiciones gubernamentales. Has
ta que esas disposiciones vengan, 
los agricultores pueden hacer 
mucho permutando las fincas pe
queñas, pero conozco bien la ma
nera de ser del agricultor v sé 
que aunque la permuta es un 
contrato en que pueden ganar las 
dos partes contratantes, no lo 
harán si no es obligados; claro 
que aquí hay un procedimiento 
rápido v lucrativo para los Ayun-_ 
tamientos. y es que éstos impu
sieran a las fincas menores de 
una hectárea un impuesto alto v 
progresivo. El Estado podría 
cooperar dejando exentos de to
do impuesto a estos contratos V 
anulando para ellos los derechos 
de registro v notarías.

Otra de las cosa.s que hacen 
ruinosa la agricultura es culti
var tierras que no son aptas para 
el cultivo. El agri'^ultor cree que

AUTOGENA MARTINEZ, S. A, j VALLADOLID, Tel. 1433 
OXÍGENO DE CASTILLA, S. A. j CARRETERA DE MADRID

Oxi-geno, - Acefileno. - Aparatos para 
Soldadura Autógena y Eléctrica

Lámparas

“METAL“
desde 2 pesetas 
60 cuntimos una 

HIJOS DE MOLINER
Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

i

mercados;
TORDESILLAS

Nota de los precios obtenidos 
, en el mercado celebrado :

Algarrobas, a 23 ptas. fanega. 
Cenneños, a o,QO y 1,20 kilo. 
Ciruelas, a i y 1,30 kilo.
Tomates, a i ídem.
Queso, a 4,50 kilo.
Tocino nwevo, a 4,20 kilo.
Plátanos, de 2 a 2,40 docena.
Limones, a o, 15 uno. 
Patatas, a 0,45 v 0,30 kilo. 
Carne de oveja, a .3 ptas. kilo. 
Ganado vacuno, a 42 ptas. 

arroba de 11..30 kilogramos.
Toros cebados, a 43 ptas. ídem.

VILLALON DE CAMPOS
Cotizaciones y tendencia del 

mercado celebrado en esta villa 
el 23 de julio de IQ38:

Trigo, 32,40 pesetas el quintal 
métrico

Garbanzos, a 225 y t6o.
Lentejas, a 123 y 9o.
Harina de trigo, a 67,30.
Queso “Pata - mulo”, a 3,10 

pesetas kilo.
Queso “Cincho”. 4.Q0.
Patatas, a 4,30 jxísetas arroba.
Reses vacunas:
Peso al vivo, 'a 17,30 pesetas 

arroba.
Peso en canal, a 47,30. j 
Reses lanares:

Peso al vivo. 20,70 pesetas 
arroba

Peso en canal, 36,80.
I.echazos. j>eso ;d vivó, 2/3 

pesetas kilo.
lendencia del mercado: Po

co concurrido. ,
PENA El EL

Prccio.s que han regido en es
ta localidad:

Trigo, 
métrico.

50 ix'setas quinta!

Harina, a 63,23.
Cebada, a 42.
Aveik., a 40. ■

NAVA DEf. REY
_ La situación de este mercad,') 

sigue lo mismo que la semana 
anterior, o sea sin operaciones
por ser muy 
cías.

En trigos 
opera.

escasas las e.xisten-

nuevos aún no se

Joca a,su fin la siega de .gar
banzos. divo rendimiento tam
bién será escaso.

Harinas y piensos de moline
ría sin variación : éstos muy es
casos fKir lo poco que muele es
ta fábrica a causa del estiaje.

Los vinos, iguales precios que 
la semana anterior.

Lana: continúan los tanteo.s 
sin haber llegado a ultimar du
raciones.

Fábrita Je Paila» para topa. - Fábrica Je AniiaJol*

Licorei y Jarabet.-Álmacén de Vinoi Generotoi y Vermouth

aciano Suárez
• , vr, yPLEFONO
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Lo que a los pueblos les convierte en naciones 
no son tales o cuales características de raza, de 
lengua o de clima; lo que a un pueblo le da jerar
quía de nación es haber cumplido una empresa

Ú , K («Nuestro movimiento no estaría del todo enten-1 m i I dido si se creyera que es una manera de pensar

universal José Antonio

VISTA AL MUNDO
“FASCISMO" INGLES

Una polémica de Sir
Blum y Delbos siguen "re

Oswald Mosley
QUEDE LA DEMOCRACIA
PARA LOS ENEMIGOS

prestado a esta jugada de circo— — 
cambio de. -aballo en marcha y sin 
detenerse, con perfbeta elegancia, y 
oportunidad—hecha por los finan- “T

Por A. TOVAR

üna cosa inglesa no puede ser 
nunca como una cosa contincutaJ. 
Esto lo sabemos hasta los que nun-
ca hetnoá pisado el suelo de Rn-
tania.

Por 
pasan 
recen

eso en el fascismo 
cosa» que a nosotros 
un tanto raras. Sus

inglés 
nos pa
nde ptos

no usan camisas, siuo «puHovers» 
de cuello alto, y, por ejemplo, en 
el periódico fascista son capaces de 
retratar, gordo, con chistera y pa
tillas, y una sanísima cara sanguí
nea, al abuelo de Sir Oswald Mos
ley, «(¡ue fué una potencia en el 
mundo agrícola de la anteguerra».

En el fascismo continental, los 
abuelos de’, jefe ricneu su debid.a 
impo--; .u'-’', deipués del triunfo, 
pero no en los a. os de lucha En 
lirglaterra, taiibién en este punto 
t-íuí.i I. COSI que s»-* diferente.

Ahora en e.stos últimos’días, el

Sabíamos, en la escasa historia 
inglesa que sabemos, que en to
do el siglo NIX la alta finanza 
había utilizado al partido liberal, 
de arriesgados «whigs». de ban
queros imperialistas, de dignísimos 
explotadores de negros. Mientras 
tanto, los conservanores eran unos 
viejois señores que pensaban dema

uno ! estii de actualidad.
porque su jefe. Sir Oswald Mosley, 
nieto, ha comenzado una campaña 
de ,gran estilo contra el gobierno.

Es una dulce y sentimental cam
paña' bucólica, en la qw Sir Mos-

cieros de la City.
'Podo esto porque en un reciente 

dis-curso, el Premier inglés dijo que 
no se podía hacer una política eco
nómica cerrada, pues entonces la 
ruina de ciertos mercados cxteiio- 
re; repercutiría con demasiada 
fuerza en la producción británica ; 
erito es, en la alta finanza de la 
City, que no es precisamente bri- 
túnica, según s -ñ.ala Mosley.

He aquí, en resumen, la última 
polémica del fasqismo inglés ; una 
polémica buscada como para des
lindar fronteras erm el conservadu
rismo.

Pero resulta que Sir Mosley de 
lo que acusa .A Chamberlain es de 
inconsecuencrâ, de falta de fideli
dad a su doctrina coiuscrvadora. Y 
el que se hace cargo de-la auten
ticidad de esta doctrina, de su he
rencia fiel y legítima, es el propio 
Sir .Mosley, el jefe del fascismo
inglés,, de la «Rritisli TTtiíon».

Y entonces, sin • querer, se pien
sa en que él tuvo un abuelo con 
chistera, patillas, levita y una sa
nísima cara sanguínea de apetencia 
e- el mundo agrícola de la ante
guerra...».

La opinión pública alemana toma 
una parte positiva en las visitas 
y conversaciones internacionales de 
estos días. En lo que respecta a la 
situación interior de Checoeslova
quia, preociíp.asc de ella no menos 
Q'e lo que se preocupa el Occiden
te, v el interés ha subido de punto 
precisamente estos días en los que 
se discute la reoronizacidn de di
cho Estado para Hegar a una me
jor convivenci i de -su.s grupos ét
nicos. No se han confirmado las 
numeiosas combinacionc-s hechas so
bre un viaje priv ..do a Londres del 
capitán Wie L ni -nn. ayunante del 
F'ührer, la víspera de la visita del 
rey a París. Desde luego, se cali
ficaron de fábula las nóticias sobre 
una carta de Chamberlain a Hitler 
y una contestación que por media
ción fie Wiedem.ann se enviaba a 
lo{d HalifaSf con p-oposiciones ale
manas sobre un pacto de cuatro po
tencias. De tedas maneraiS, en Ale
mania se ha podido comprobar, ])or 
el tenor de los comentarios corres- 
]3ondientes ingleses y franceses, que 
la política de paz del Reich, con- 
firniaao recientemente por Dala
dier, se considera en lo futuro co-

mando
Sena al Danubio
mo un importante factor europeo, 
y especialmente, el deseo de.ijua so
lución pacífica y eficaz del conflic
to de las nacionalidades en Che-

discursos

escribir . en el «Journal ¿es Nj. 
Lions», de Ginebra, frases como 
é.sta ; «La bandera de la teoría de 
la raza- ha llevado a Alemania a 
Viena, y la orienta ahora had., 
Checoeslovaquia para hacerla em
prender después, otro’s rumbos». Si 
con esto se quería hacer una «ad
vertencia» a Hungría, como efecti
vamente se ha dicho en Francia 
a propósito de las conversaciones 
oficiales, de - Roma, Mussolini, l-i 
mismo que Imredy, han librado a 
Alemania con-toda claridad de cual, 
quier sospecha respecto al eje 
Berlín-Romá, El regente Hortliv v 
su presidente del Consejo, vendrán

Los

ley 
ses, 
les, 
los

aboga por los efaraters» ítigle- 
por los exolotados por libera- 
labor tartas y eónservadores, por
qu« oc empeñan un país

superir.tfustrial ligado—en sembrar 
su poco de centeno y en no stan
dardizar sus vacas. Sir 'Mosley ha 
preparado unos carteles con una 
apetitosa tajada de vaca, pintada 
en sus colores, atractiva para co
medores de «roaist-beef», y de 
chuletas crudas con un letrero que 
taqjia la palabra «Argentina», y 
dice encima : «Compra inglés».

El argumento de este cartel es 
muy sencillo, y lo ponemos aquí 
como ejemplo de relación capitalis- 
t.a suramericano, tomado del pe
riódico de Mosley «Action» : «Vie
ne carne de Argentina y se vende 
en libras esterlinas en el mercado 
inglés ; estas libras esterlinas pa
gan a la City de Londres el inte- 
ré;, de sus préstamos a la .Argenti
na,, mientras que la entrada t 
carne arruina a los ganaderos bri
tánicos».

Y en vista de este y otros ejem
plos parecidos. Sir Mosley ramea li
za y dice : ¡ Cerremos el Imperio ! 
i Aduanas, .Aduanas ! ¡ Protejamos 
-nuestra producción ! Y, a fin de 
cuentas, quiere liquidar todo el li
beralismo, todo el librecambismo, 
todo lo whig que ha dominado 150 
años de Inglaterra. ] Resulta que el 
viejo proteccionismo absolutista, 
que el viejo sistema de los mono
polios, tenía razón !

Ya hay ingleses que comprenden 
que España tenía la razón, «tam
bién» en sn «absurdo» sistema de 
monopolios, contra el que filibuste
ros y corsarios ingleses, franceses 
y holandeses actuaron en forma 
pirática.

Magnífico negocio, al que no fue
ron ajenos los primeros capitalistas 
financieros ingleses, contando entre 
ellos a Sir Walter Raleigh y a la 
reina Isabel.

Bien, pero ahora hay en Ingla- 
. terra quien quiere utilizar una fór

mula parecida para su imperio. 
^Que Dios la libre de filibusteros.) 
Y Sir Oswald Mosley lanza esta 
consigna de aislamiento económi
co ;«Por la corona, el imperio y el 
pueblo».

(Entre paréntesis ; qué'mal le van 
al inglés estas grandes palabras re
volucionarias : dpnde los demás 
entendemos «pueblo», el inglés en
tiende «peuple» : gente. Porque en 
Inglaterra no ha habjno revolución 
demagógica nunca, todavía.)

Con estas ideas económicas—y 
una simpatía sentimental por, el 
llorón Owen y los socialistas ante
riores a Marx—, Sir Mosley se en
frenta con mister’ Chamberlain, el 
jefe conservador. Y en las pala- 
brís de su ataque aprendemos que, 
en plena marcha, la finanza inter
nacional ha cambiado de caballo.

siado en gus fincas, _en sus cam
pes y en sus cantillos, y que no 
acababan de encontrar «fashionable» 
constituir las torrecillas de ladrillo 
coronadas de pizarra de su «cot
tage» por las altas chimeneas de 
una factoría.

La gran finanza cabalgó en el 
caballo liberal hasta el agotamien
to ; es decir, hasta que el viejo 
galés Lloyd George chocheó con 
demasiada evidencia.

Entonces, la finanza internacional 
lia cambiado de corcel. Y Mosley 
acusa a Chamberlain de habense

Inglaterra con Palestina 
y árabes contra jisdíos

Palestina se halla, desde el año prometido también a los cárabes el 
1922, bajo el maucato de la Gran apoyar la eoirstitución de un gran 
Bretaña, en virtud de una decisión imperia árabe, en señal de grati- 
de la Soci ;dad de las Naciones. tud por el auxilio que este pueblo
Este mandato tiene como base la 
denominada declaración Balfour, 
del 2 de noviembre de 1917, en la 
que el Gobierno británico -prome
te hacer de Palestina el hogar na
cional del ijueblo judío, comprome
tiéndose—claro está—a salvaguar
da- los derechos civiles y la liber
tad religiosa de la población de

¡ raza diferente que vive en el país, 
j Esta salvedad era tanto más ne
cesaria cuanto que durante la con
tienda europea Inglaterra había
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COINCIDENCIAS 
POLITICAS

Como 
de 1938 
qu*" los

es sabido, el 28 de 
debió empezar la 

reyes de Inglaterra
a Francia. El 28 de junio

junto 
visita 
harán

tuvo
siempre una importancia fatal en 
1.a historia de Europa.

El 28Í de junio de 1919 tuvo lugar 
gar el asesinato del príncipe here
dero de Austria, Francisco Fernan
do, ordenado por la francmasonería. 
Como es sabido, ese asesinato cons-
tituyó el comienzo de la 
mundial.

El 28 de junio de 1917 
en París el tristemente

guerra

comenzó 
célebre

congreso de los francmasones de las

fué asesinaoo en territorio francés, 
en Marsella, el rey .Alejandro de 
Yugoe.slavia. Berthoin y Sarra 
eran los primeros responsables por 
la seguridad, del rey. Se afirma que 
este asesinato fué dispuesto - por 
la francmasonería. Hay franceses 
que, en virtud de esa condena de 
uiuerte ejecutada por los franenia- 
sones, hacen notar que el rey 
Alejandro se había negado a ini
ciar relaciones diplomáticas con la 

¡ Unión Soviética y a participar en 
la política de encercamiento contra 
la Alemania nacionalsocialista anti
semita, política dirigida por los

con ocasión de
políticos de París, 
la visita de Jorge

naciones aliadas y neutrales, 
ese congreso francmasón fué

En 
deci-

dida la fundación de la Sociedad de 
las Naciones; fijados sus estatutos 
y realizada la división de Europa 
en vencedores y vencidos.

El 28 de jun^ dg 1919 tuvo lugar 
1 firma del dictado de paz de Ver- 
salles.

¿ Existe realmente para Europa 
un día más fatal que el 28 de ju
nio? ¿Quién ha elegido otra vez ese 
día raro para el viaje del rey de 
Inglaterra ?

Pero aún queremos informar sobíe 
una curiosa ' coincidencia ; en oc- 
t. bre de 1934, el ministro del In
terior de Francia se llamaba Al
bert Sarraut, y Berthoin el jefe de 
secretaría de ese Ministerio. Du
rante su visita, en octubre de 1934,

le'había prestado en su lucha con- 
tr.i Turquía,

Palestina es, indiscutiblemente, 
un país árabe ; pero, en vista de 
las crecientes oleadas de la inmi
gración judía de los postreros 
años, los árabes no pueden por 
menos de preguntanse con inquie
tud por cuánto tiempo van a po-
der disfrutar todavía de un 
que han tenido siempre por 
suyo.

De los 1.300.000- habitantes

país 
muy

con
1 que, aproximadamente, cuenta I’a- 
J léstina, 810.000 son hoy árabes y 
I .390.000 de estirj^e israelita. Decioi- 

dos a no consentir que su patria 
sea dominada por una raza .extra
ña, este pueblo se levanta, en la 
primavera de 1936, v exige que se 
ponga inmediatamente coto a la 
afluencia judía que está inundando 
m.Tterialniente el país.

La revuelta induce a la potencia 
mandataria a enviar a Lord Peel a 
Palestina, a la cabeza de una Co
misión que ha de investigar las 
causas 'del conflicto y buscarle una 
solución.

Estos expertos proponen, por fin, 
que el mandato inglés sea limitado 
a Jéruisalén—con un pasillo que '.e 
une a Jqfa—a Haifa y a Akaba,

juáíos y francmasones bajo la di
rección francesa. Hay que tener en 
cuenta que esto lo dicen verdadem- 
patriotas franceses.

Desde el asesinato del rey Ale 
jandro ha cambiado Francia muy h 
menudo de gabinete y también di 
ministro del Interior. .A un Gó- 
b’erno le siguió otro y a un minis 
tro otro ministro. En octubre de 
1934, cuando el rey Alejandro de 
Yugoeslavia fué asesinado en terri
torio francés, el ministro del In
terior se. llamaba Albert Sarraut. ! 
En 1938, cuaiiQo el monarca, inglés. *' 
pisa tietra francesa, el ministro 
del Interior se llama también 
Albert Sarraut. En octubre de 1934, 
el jefe de secretaría del Ministe- i 
rio del Interior francés se llamaba ’ 
Berthoin. Este se había visto en 
aquel entonces comprometido-gran
demente como funcionario respon
sable de la seguridad’ del monarca- 
yugoeslavo. El diario inglés «.Ac
tion», del 21 do mayo de 1938, trae 
la siguiente información ; «Sarraut, 
el ministro del interior en el Go
bierno francés, ha llamado nueva- , 
1.lente a M. Berthoin a sn puesto de 
jefe de sección. Tal vez se ha olvi
dado que ese hombre también es- 

. taba en funciones cuando el .rey
Alejandro de Yugoeslavia pagó Ct<n I 

i la vida su visita a Francia.». *

distinguiendo el resto del país en
tre los hebreos y loS árabes.

El plan de distribución, que fué, 
er. general, muy acogido per los 
judíos, se encontró con. la más 
enérgica resistencia del otro copar
tícipe.

Lo.s árabes protestaron, no sólo 
contra el reparto en sí, sino» tam
bién, y sobre todo, por el hecho 
de halærles sino adjudicadas a los 
israelitas las comarcas más fértiles 
del país.

Todo el mundo mahometano hizo 
suya la defensa.de la causa de sus
liernianos, y en 
inglés tuvo que

sibilidades de
de T,ord Peel.

dato brilúnico

19,38, el .Gobierno 
volver a enviar a 

Comisión para que 
el terreno las po-

realización del iilan

boy cierta : el man
en Palestina reviste

uiia forma que se parece ya bas
tante poco a la primitiva.

La Gran Bretaña no quiere re
tir.irse totalmente de este territorio, 
ñero se liniita a asegurar en él sus 
intereses estratégicos, ya que esta
costa guarna 
de Suez.

En la base 
cluye la grao

el flanco del Canal

naval de Haifa con
conducción de aceite

de Mosul,.y en el tranquilo lago de 
Genezareth hacen escala los hidre- 
aviones británicos en ruta para la 
India.

Campo rojo Por ITO

de municionesl

; ' ‘ , de' Qtié ha iimerío : 
■Que se ha if"l. do una hala. 
•'¡Bien; <jue le lleven al depósito

VI, no se han considerado en Ale
mania como sensación, ni mucho 
menos ; de la misma manera que se 
nota, sin prejuicio alguno, la inten
sificación de la amistad anglo-fran- 
cesa. Así, por ejemplo, e'scribe- el 
«Volkischer Beóbachter» que el jú
bilo de París es «inequívoca expre
sión del sentimiento de seguridad 
que le da al pueblo francés la En
tente de las dos potencias occiden
tales, tanto tiempo anhelada y aho
ra plenamente realizada». Los pe
ligros que han desatada ese senti
miento se han exagerado mucho 
ciertamente, pero Alemania «tiene 
que aprobarlo, tanto más cuanto 
que así Francia pondrá dique a la 
larga a la convulsiva busca de 
amigos extraños a ella». Verdad es 
que disuena leer en el «Temps» 
qiv «Francia e Inglaterra tienen 
los mismos- enemigos», o ver a los 
ministros del primer Gabinete del 
frente popular tratando de desvalo
rizar, como su camarada Pierre
Cot, la política de inteligencia 
Daladier. León Blum lia escrito 
«Le Populaire» que a Francia 
corresponde ahora la misión

de 
en 
le 
de

unir a Inglaterra con |a Unión So
viética, y Delbos no se asusta de

a Kiel este verano, 
go a Berlín para 
bienio del Reich, 
completamente de 
Italia en el deseo

llegándose 
visitar al 
Alemania 

acuerdo

lue- 
Go- 
está ' 
con

de ayudar efi-
cazmente a la consolidación de la 
zona del Danubio, ante todo, me
diante la comprensiva ayuda de

Hungría y de Yugoeslavia. Fran
cia, en Lodo caso, no ha hecho 
más que sembrar enemistades en 
estas regiones, según se hace no
tar en Berlín, en Budapest y en 
Roma, y es la que menos motivo 
tiene para provocar de nuevo des- 
cenfianzas en la zona del Danubio 
con la mentida alternativa «Berlín 
o Roma».

Lo que hay por dentro
Cada vez que las fuerzas de 

Franco alcanzan una nueva vic
toria, o Europa-—por la causa 
que sea—se halla ante la solución 
de un importante problema, 
arrecia la desenfrenada publica
ción de toda clase de disparates 
en parte de la prensa -mundial.

Entre todas estas campañas 
de prensa, ninguna, sin embarg;o, 
ha resultado tan desvergonzada 
como la recientemente iniciada 
en Inglaterra por el “Ne'^s 
Chronicle”, bien conocido ‘por 
SU5 concomitancias judías v 
mansedumbre ante- las exig-en- 
cias capitalistas, -y en Francia
per “L’Oeuvre”, secundando
otra no ha mucho tiempo des
arrollada por la radio de Mos
cú. Dada la gran parte de res
ponsabilidad que a ciertos círcu
los de 1a s demrx’rí'cias orr-den- 
los de las democracias occidenta
le la_ guerra de España, no se 
neces'ta ser ningún adivino pa
ra profetizar que cuanto más se 
anroxime nara el llamado “go
bierno de Madrid v Barcelona” 
más se^reoetiran campañas pro
pagandísticas del género apunta
do, va que es de_contar con que 
el _ comunismo internacional y 
quienes^ le ayudan o facilitar, su 
actuación, harán todo lo posible 

conservar la posición cri- 
mmalmente alcanzada en la Tls- 

, paña roja.
Ahora nos encontramos con 

los tres ‘sensacionales” artícu- 
If-s del peród-’eo de Llovd Geor
ge. Despues de las f?rno«-i«; jp, 
ventadas exnlícaciones de “un 
alto militar” alemán sobre las 
supuestas intenci'-'nes del " ’ch 
en la Península Ibérica. ’ >-c-

tera, etc., -y del cínico artículo 
de Pierre ' Cot sobre las venta
jas estratésficas de los aeródro
mos checoeslovacos en caso de 
un ataque contra Alemania, se 
viene a ocupar el tercero de la 
serie de la imaginada interven
ción de Alemania en los asun
tos internos de España, fanta
seando sobre toda clase de .e- 
vendas, eso sí, reforzadas _ PF 
“datos preciosos”, en rrfateria ne 
aprovisionamientos, especialme’’ 
te de aviación, planes misten- 
sos, etc., etc. Conpin a estos ' 
a otros infundios, resulta no sn 
lo el desacreditar por tc^os lo' 
medios posibles a Fsnaña v 
Alemania, sino tamh’én el ata
car con Id maver enra a1 actv 
primer ministró de '’’nglaterrr 
señor Chamberlain, vasque . 
ejecución del plan de retirada f 
voluntarios v el forzoso V enso
luto cierre de la frontera JiTim 
co-catabna, a la misma ligada 
equivaldría a un coiné 
para la de todos modos perd.d<i 
cau.sa comunista en España.

No es. pues, caso de desmen
tir -y refutar una por una todas 
las patrañas -oronaladas. ¿One 
habría necesidad, en caso con
trario, de decir sobre el plan y 
atanue fraguado por los pana- 
caídas alemanes, los suministro-^ 
de- armamento por pajde de 
Reich a~los roios españo.es, a 
.caballería alemana en Marru'’ 
eos V tantos v ta’-’^os otros ab' 
su- ' di'iitididos?

F-’ todas esta® campañas, eH
ni'’

lit
to al estrecho de Gibralta' ecé-, peci

G una ocasión se viene 
?''mente a será*" Con e-- 

'"-♦ec a ’v'er’eses dt p • 
• 'prior de los países re**
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